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Arriba Izquierda: Imagen de Nuestra Señora de Lourdes regalada por Miguel Angel a Lucy Elliott. Esta 
imagen lloró el 1º de agosto de 1984. Miguel Angel le sacó una secuencia de fotos mientras lloraba. Luego 
cayó en éxtasis. Nuestra Señora le indicó que al desarrollar las fotografías aparecería una sorpresa, que son 
las fotos milagrosas que se ponen a continuación. Arriba derecha: Imagen de Guadalupe. Luego el rostro 
de Nuestra Señora y la ampolleta usada como flash. De medio cuerpo la Dama Blanca de la Paz (abajo, 
izquierda), y de cuerpo entero la Dama Blanca de la Paz pisando una cinta roja (el comunismo). El vidente 
indicó que ésta es la Virgen Santa como él la ve.
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Las Apariciones de Peñablanca

Entre 1983 y 1988 se suceden las aparicio­
nes de Peñablanca en Chile, “el país que más 
mal me ha recibido”, según dijo la Santísima 
Virgen. Jesús, los santos ángeles y en especial 
Nuestra Señora traen, junto con su presencia, 
un mensaje para toda la humanidad que pre­
sentamos en estas páginas.

Casi al entrar el invierno de 1983, el 12 de 
junio, Domingo, tres muchachos suben de paseo 
al cerro El Membrillar que se eleva inmedia­
tamente al norte de Peñablanca, junto a Villa 
Alemana, en la Región de Valparaíso, centro 

de Chile. Mientras dos de los chiquillos inha­
lan neoprén, el tercero, llamado Miguel Angel 
Poblete, molesto porque sus amigos lo han 
engañado, se separa unos pasos, dedicándose 
a observar el paisaje de lomas y quebradas cu­
biertas de verde.

Repentinamente una luz insólita lo ataja: una 
nubecita brillante gira sobre un espino al lado 
suyo. Asustado, corre pero lo detiene una voz 
suave y cariñosa que lo llama por su nombre: 
Miguel, Miguel Ángel. Se vuelve y descu­
bre, de pie sobre el arbusto, sin zapatos, una 

Cuadragésimo Aniversarioi de las Apariciones en Peñablanca

En este mes de junio, junto con conme-
morar el Cuadragésimo Aniversario de las 
Apariciones de la Santísima Virgen María 
en Peñablanca, recordamos también el 
Quinto Aniversario de la muerte del padre 
Miguel Contardo Egaña (†).

Tuvo la gracia de morir el viernes 8 de 
junio, día del Sagrado Corazón de Jesús y 
vísperas del día del Sagrado Corazón de 
María Santísima.

Damos gracias a Dios por haber tenido al padre Miguel tantos años junto a noso-
tros y elevamos una oración por su alma.

Además, hemos decidido reeditar nuevamente el número 268 de “Misioneros de 
Dios” correspondiente a junio de 2008 (Duodécimo quinto Aniversario de las Apa-
riciones), por considerar que contiene en forma clara y detallada casi todos los an-
tecedentes de las Apariciones que, durante cinco años (1983-1988), se manifestaron 
al vidente Miguel Ángel Poblete mayoritariamente en el actual Santuario del Monte 
Carmelo de Peñablanca y en algunos otros lugares

Padre Miguel Contardo Egaña †

INTRODUCCIÓN

Estimado lector: Tienes en tus manos un Informativo de las Apariciones acaecidas 
en Peñablanca, Quinta Región de Chile.

Sólo te pedimos que lo leas sin prejuicios y con el alma bien dispuesta, para que 
Dios te ilumine y puedas conocer al acontecimiento más grande que hemos tenido en 
Chile, por voluntad y amor del Padre Celestial.
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joven hermosísima. Sobre 
los hombros lleva un manto 
azul; cubriéndole la cabeza 
un velo blanco; colgaba de 
su cintura un Rosario. Ella 
es atrayente, amable, pre­
ciosa. Más asustado el niño 
exclama, “Ave María Pu­
rísima”, haciendo una cruz 
con los dedos. Sonriendo 
Ella agrega, Sin Pecado 
Concebida. Siente él un 
peso en el cuerpo que lo 
hace caer de rodillas. Está 
en éxtasis.

No temas, Ángel, tú 
me ayudarás. Los otros 
jóvenes, aturdidos por la 
droga, desconcertados ob­
servan la escena viendo 
sólo a Miguel extraña­
mente hincado quien, con 
el rostro en alto, escucha una petición de Ella, 
boten esa droga y diles que vengan. Sólo 
uno obedece por pocos momentos. Penitencia, 
penitencia, agrega Ella mirando al cielo. Lue­
go, rezad el Rosario. Termina el encuentro 
invitando Nuestra Señora, vuelve mañana.

Así se inician las maravillosas revelaciones 
de Peñablanca que transcurrieron durante cinco 
años, hasta el 12 de junio de 1988, manifes­
tándose gran parte de ellas en este sitio pero 
también esporádicamente en otros lugares.

Se pudieron contabilizar unas 480 apa­
riciones pero probablemente fueron más de 
500. Después de la primera, generalmente se 
le avisaba cuando ocurriría la siguiente. Ello 
facilitó la asistencia paulatina de personas las 
que en dos ocasiones, sobrepasaron el número 
de 100.000. Lo supo todo el país y la noticia 
se expandió por el extranjero. Desde los inicios 
los asistentes provinieron de los alrededores 
del sitio de las visiones. Pero a medida que los 
medios de comunicación y los testigos fueron 
difundiendo los sucesos, acudieron personas 
de todas las regiones del país y de naciones 
vecinas y lejanas tales como Argentina, Bolivia, 
Perú, Colombia, Venezuela, Ecuador, Brasil, 
Honduras, Estados Unidos, Inglaterra, Espa­

ña, Japón y otros. Algunos 
llegaron sólo impulsados 
por la novedad, pero otros 
por el deseo de estar más 
cerca de Dios y de Nuestra 
Señora. Niños, jóvenes, 
mujeres, hombres, ancia­
nos, enfermos, religiosas, 
sacerdotes y curiosos de 
toda índole.

Los fenómenos ocu­
rrieron a toda hora del día 
y de la noche. Se vio a 
millares de personas que, 
acompañando al vidente, 
hicieron numerosas vigi­
lias de oración. El Monte 
se convirtió en un Santua­
rio de Gracia donde desde 
entonces hasta hoy perso­
nas solitarias o en grupo 
han acudido por millares 

a meditar, orar, cantar y encontrarse con la sa­
biduría, la fe, la esperanza, la paz, la salud y el 
Amor hacia donde los lleva María Santísima, 
a veces sin sospecharlo nosotros.

Los mensajes escuchados en Peñablanca, sal­
vo en los dos primeros meses, en su mayoría 
fueron grabados. En el contenido profundo, no 
difieren de otras manifestaciones celestiales en 
el mundo. Las circunstancias de lugar y deta­
lles particulares del vidente y de las personas 
que concurren, marcan diferencias menores. La 
rusticidad e ignorancia del vidente sin duda le 
dan un carácter particular. Imposible que un 
instrumento humano tan inculto, por iniciativa 
propia pueda ser capaz de un contenido tan 
sublime y coherente.

Nuestra Señora explica su presencia: He 
venido a Chile a salvar almas que van 
a la perdición. Más tarde, en otra aparición 
se escucha: Yo he venido a darle otra 
oportunidad al hombre para que estén 
preparados para la Segunda Venida de 
mi Hijo.

El conjunto de mensajes al igual que en 
Lourdes, Fátima, La Salette, San Damiano, 
Garabandal, Akita, Medjugorge y tantos otros, 
es un ferviente y amoroso llamado a nuestra 
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Miguel Ángel Poblete nació en Curicó el 27 
de Mayo de 1966; a la fecha del comienzo de las 
apariciones tenía en consecuencia 17 años. Hijo 
de madre soltera que lo abandonó a los pocos 
días de nacido, entregándolo a una enfermera 
del Hospital de dicha ciudad; la enfermera lo 
entregó a doña Emelina Jara. Esta señora que 
tenía tres hijos de su matrimonio, mantenía ade­
más un hogar para niños abandonados y recibió 
a Miguel Ángel a quien le tomó un especial 
afecto y cariño pues debió criarlo prácticamente 
desde recién nacido.

Toda la infancia y niñez del muchacho trans­
currieron pues en un hogar donde recibió cari­
ño y atención, guardando de este período sus 
mejores recuerdos. Allí recibió los rudimentos 
de una educación religiosa bastante elemental, 
pero que fueron suficientes para mantenerlo sin 
contaminarse con las prácticas viciosas de los 
ambientes en que posteriormente debió convi­
vir; estos rudimentos religiosos eran casi los 
únicos que conservaba al momento de iniciarse 
las apariciones.

El Vidente
En el año 1975, doña Emelina enviudó que­

dando en una situación económica muy difícil, 
lo que la obligó a cerrar el hogar de menores 
que mantenía, y trasladarse a Santiago a vivir 
con una de sus hijas ya casada. Por razones 
económicas y familiares, en el curso del año 
1978 se vio obligada a ingresar a Miguel Ángel 
al hogar de menores El Cañaveral (camino a 
Farellones). Se inicia aquí una azarosa etapa en 
la vida del niño que jamás se acostumbró a la 
vida y ambiente de estos hogares, escapándose 
continuamente de ellos y siendo colocado en 
otros hogares, todos con muchas deficiencias en 
relación con su ambiente y la atención prestada 
a los menores.

Al iniciarse las apariciones, el joven estaba 
asilado en el hogar de menores Van Buren de 
Villa Alemana siguiendo un curso de peluquería 
y algunos estudios de primero medio, curso que 
no aprobó. Por circunstancias del todo ajenas a 
la responsabilidad del muchacho, fue expulsado 
de dicho hogar a fines de Julio de 1983, siendo 
acogido en una modesta casa de Quilpué de la 

conversión, a una vuelta hacia Dios, a un cum­
plimiento integral del Mensaje Evangélico de 
Cristo, difundido por sus Apóstoles, explicado 
en las Epístolas y enseñado por nuestra santa 
Madre Iglesia a través de 2.000 años: amar a 
Dios sobre todas las cosas y a nuestro 
prójimo como a nosotros mismos. ¿Por 
qué los Mensajes de Nuestra Señora se han 
ocultado? ¿Por qué los consagrados no hablan 
de ellos? ¿Ignorancia, falta de fe, confusión, 
infidelidad, ingratitud, respeto humano, raciona­
lismo torpe? Ella repite: Los mensajes que he 
dado, siempre se han ocultado. Seguiré 
dando los mismos Mensajes que he dado 
en Fátima y La Salette, y muchos más. 
Mi Corazón se entristece por aquéllos 
que esconden mis mensajes.

Los seres humanos avanzamos dando tum­
bos de oscuridad moral, consumismo, droga­
dicción, asesinatos masivos e infames de ino­
centes, hechos por las propias mamás, papás, 

médicos... mediante el aborto; robos, atracos, 
soberbia violentista, degradación del poder po­
lítico y de la fuerza institucional, persecucio­
nes, torturas, sensualidad grosera que invade los 
medios de comunicación, hambre, destrucción 
ambiental, corrupción, edonismo, frialdad de la 
fe, satanismo...

Nuestra Mamá del Cielo no abandona a sus 
hijos que somos todos y cada uno de nosotros 
en toda la tierra. Como en otras partes, viene a 
Chile y para comunicarse no elige a un sabio, a 
una abadesa o a un monseñor por más prudente 
que sea, ni tampoco a un precioso artista sino 
a un muchacho común y corriente incapaz por 
propia iniciativa de exponer algo tan sabio y 
santo. Más aún, por su incapacidad y defectos 
palpables, por sus yerros y pecados es sólo un 
instrumento, un portavoz, un transmisor de 
algo que no le es propio. El Mensaje sublime 
brilla por sí solo. Roguemos por este humilde 
instrumento. 	
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familia Comelín que el muchacho conocía desde 
hacía algún tiempo. En esta casa residió hasta 
principios de Octubre fecha en que por reco­
mendación del Padre Jaime Fernández Montero, 
jefe de la comisión episcopal investigadora, se 
trasladó a vivir con el Padre Luis Fernández 
en la casa parroquial de Santa María del Sol.

En Noviembre Monseñor Valenzuela solicitó 
al Padre Luis Fernández que no tuviera más al 
joven en la parroquia.

Fue recibido por la familia Aravena Elliott, 
un matrimonio muy cristiano que vive en la 
comuna de Independencia, en Santiago, donde 
Miguel Ángel encontró un ambiente familiar 
y estable.

Mas tarde por necesidad de estar en un lu­
gar más cercano a Villa Alemana, ya que las 
Apariciones era muy seguidas, se fue a vivir 
a la casa de María Luisa Paredes, quien tenía 
un sencillo hogar en Peñablanca(*).

En estos dos hogares recibió muy buen 
ejemplo y el cariño, que tantas veces le faltó 
cuando estuvo en los hogares de menores y 
donde muchas veces sufrió duras agresiones.

Signos extraordinarios en el viden-
te y algunos creyentes

Aunque no pretendemos enumerarlos todos, 
queremos destacar los siguientes:
En el vidente:

Estigmas de la Pasión de Nuestro Señor 
Jesucristo, y sufrimiento de la Pasión.

Comuniones visibles, algunas veces con 
sangre.

Colocación de una vela junto al mentón sin 
quemarse.

Cantos y escrituras en otras lenguas.
Respuestas a personas que se formulaban 

preguntas para su interior.
Identificación de sacerdotes que iban de 

incógnito.
Caída bruscas sin dañarse y posiciones im­

posibles de hacer normalmente.
Carreras mirando hacia arriba en subidas y 

bajadas del cerro sin tropezarse.
Sostener personas elevadas de gran peso, 

sin manifestar esfuerzo alguno.

Las Apariciones de Peñablanca

No reaccionar de las pupilas ante fuertes 
luces y tampoco ante pinchazos de alfileres o 
ramas de espino.

Entre los creyentes:

Conversiones de centenares de personas 
muchas veces alejadas por años de la fe, y en 
otras, aumento de piedad y espiritualidad.

Sanaciones de muchas enfermedades.
Muchas personas tienen visiones de la San­

tísima Virgen o Dios Padre.
Comuniones invisibles para el resto del pú­

blico pero sentidas como reales por la persona 
que la recibía.

Presenciar llanto de imágenes.
También se han sentido aromas y perfumes 

inexplicables.
Danza y cambio de colores del sol.
Fotografías del sol, luna, banderas, etc. con 

efectos curiosos. Tenemos como ejemplo la fo­
tografía de las dos monjitas. De Juan Pablo II 
en una bandera. La silueta de la Virgen al lado 
de la luna y muchas otras en poder de muchos 
asistentes a las Apariciones.

Destacamos especialmente la fotografía de 
la Santísima Virgen, obtenida en casa de los 
Aravena Elliott. Curiosamente esta fotografía 
es muy similar a una que pintó en Italia, un 
pintor ciego, que sólo se vino a conocer pos­
teriormente.

Opiniones médicas de los
 estigmas

La noche del 12 de Julio de 1984, fue una 
de las tantas veces que pudieron observarse 
los estigmas en el vidente. (Estigma: marca o 
señal que aparece en el cuerpo).

A continuación recordamos las declaraciones 
de varios médicos que estuvieron presentes en 
la Aparición de ese día.

Comienza a testimoniar el primero, diciendo: 
“Yo soy el Doctor Alan Rojas, dermatólogo de 
Santiago y he tenido la oportunidad de observar 
estas manifestaciones que han aparecido en la 
piel del cuero cabelludo de Miguel Ángel, hoy 
en la tarde, y las que hemos visto en este mo­
mento. Las manifestaciones corresponden a lo 
que se llaman “estigmas” que han aparecido en (*)María Luisa escribió un libro sobre las Apariciones.
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Los Mensajes de Peñablanca

Es difícil escoger que mensajes seleccionar. 
Todos son de una belleza, claridad y contenido, 
que por sí solo son ya una confirmación de que es 
Ella quien nos visita; el carácter profundamente 
cristiano de todas sus palabras, la preocupación 
que ellas reflejan, el amor sublime e incompa­
rable que demuestran, la universidad de sus 
reflexiones, la profundidad de sus conceptos, 
la similitud con lo manifestado en otras Apa­
riciones, muchas de ellas reconocidas por la 
Iglesia. En estos mensajes hay exhortaciones 
para un cambio de vida, de manera urgente pues 
“queda poco tiempo”. Son un llamado a una 
vida más acorde con nuestra fe, cumpliendo 
como buenos cristianos y amando al prójimo. Y 
finalmente la confirmación que ellas encuentran 
en lo que nos enseña la Biblia; todo demuestra 
su origen Divino.

Hay anuncios proféticos de los cuales mu­
chos ya se han cumplido, e importantes anuncios 
como la pronta venida de Nuestro Señor.

También hace hincapié sobre el próximo 
dogma de Corredentora, al anunciar su nuevo 
nombre: Soy el Inmaculado Corazón de 
la Encarnación del Hijo de Dios.

Mensajes
María Santísima empieza por darse a co­

nocer: “Yo soy el Inmaculado Corazón de la 
Encarnación del Hijo de Dios”.

“Soy la Corredentora”. “Soy la Medianera 
de todas las gracias.

“Más me conocerán como la Madre del 
Socorro y la Madre de los afligidos”.

“Quiero ser ardientemente venerada como 
la Dama Blanca de la Paz”.

Luego nos explica cual es el motivo de su 
venida:,“He venido a Chile a salvar almas que 
van camino de la perdición”.

“Cristo está por llegar, cambiad de vida”.
“Que haya paz en el mundo es lo único que 

quiero, que todos lleguen al Cielo. No quiero 
la perdición de ninguno de mis hijos”.

“Yo he venido a darle otra oportunidad al 
hombre y su medio ambiente. No me fuercen a 
soltarle la mano a mi Hijo, porque este mundo 
está lleno de pecado. Luego la cólera de Dios 
vendrá sobre el mundo. Pero ¡ay! de quienes 
sean hipócritas y dejen pasar estas palabras 
como si nada”.

“Ha llegado la hora de luchar contra Sa-
tanás, rey de la mentira y de la soberbia y os 
pido que no os dejéis engañar”.

“No he venido a amenazar al mundo, sino 
que vengo a darle una oportunidad y a avisarles 
que cambien de vida”.

el curso de la historia en los santos o personas 
en éxtasis. Son numerosos puntos sangrantes, 
en el caso de Miguel Ángel, que han aparecido 
en el casco del cuero cabelludo, en número de 
unas veinte a veinticinco, estimativamente y 
corresponden a lesiones puntiformes, por las 
cuales mana sangre, hecho que se produce ante 
nuestros ojos y que no tiene explicación na­
tural. No tiene explicación médica y que por 
lo tanto a mi juicio puede considerarse como 
sobrenaturales”.

A continuación da testimonio la Doctora 
Carla Hieber, también dermatóloga, quien ha 
tenido experiencias anteriores sobre estigmas 
en videntes de otros continentes.

Luego la doctora Adela Frías, quien también 

constata que el niño sangra espontáneamente 
en varios puntos del cuero cabelludo.

Siguen tres sacerdotes que dan testimo­
nio de lo que ven. Uno de ellos, el Padre Manuel 
Salinas, párroco de Los Vilos quien expresa:

“Estoy contemplando una gran llaga sobre 
el cuero cabelludo de Miguel Ángel. Incluso 
algunas gotas caen sobre mi pañuelo y para 
mí, esto no es natural. Aquí está la mano de 
Dios. Está Cristo demostrándonos Su amor y 
que tenemos que reaccionar y cambiar de vida 
para demostrarle que verdaderamente somos 
sus hijos y que Él pueda apiadarse”.

También se acercan varias personas del pú­
blico asistente, entre ellos incrédulos y mor­
mones. ♥
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“Prepárense, la Venida de mi Hijo está muy 
cerca. Vendrá mi Hijo a juzgaros por todo el 
bien que habéis hecho; Mi Hijo está por llegar, 
cambiad de vida”.

“Seguiré dando los mismos mensajes que he 
dado en Fátima, en la Salette. Los han dejado 
como si nada hubiera dicho. Mi corazón se 
entristece y ruega por aquellos que esconden 
mis mensajes”.

“Os traigo un Mensaje para toda la Huma-
nidad agonizante”.

Nos enseña como debemos comportar­
nos y cumplir fielmente para ser buenos cris­
tianos:

“El Rosario es la mejor arma contra el 
demonio”.

“Rezad el Rosario. Es la oración que más 
agrada al Señor”.

“Que haya paz, que haya amor. Amarse 
como hermanos. Si tenéis enemigos quererlos 
más que a vosotros mismos, como Mi Hijo os 
quiere a todos vosotros”.

“Mi Hijo está muy solo en el Sagrario y 
vosotros no queréis ir a verlo. Id a hacerle 
compañía, aunque sea cinco minutines”.

“Orad por las almas de Purgatorio”.
“Penitencia por todos los pecados del mun-

do”.
“Rezad el Rosario todos los días por los pe-

cadores”. Mirad hijitos, unas pequeñas cuentas 
os pueden salvar el alma.

“Quiero que todos los Domingos vayan a 
misa a santificar el día del Señor”.

“Que todos vayan a misa, es un deber, mu-
chos no van”.

“Amarse unos a otros como mi Hijo los 
amó. No mires el defecto de tu hermano, ámalo 
tal como es”: De cierto os digo: si amas a tu 
hermano y proteges al desamparado sin que 
nadie lo sepa, sin interés alguno, por amor a 
tus hermanos, el Señor te premiará por todos 
los actos buenos”.

“Soy el Inmaculado Corazón de la Encar-
nación del Hijo de Dios. Hijitos míos; Rezad 
el Rosario, haced muchos sacrificios en este 
tiempo. No crucifiquéis más a mi Hijo, Vuestro 
Señor. Todos los días lo estáis crucificando”.

“Os pido urgentemente que recéis el Ro-
sario”.

Las Apariciones de Peñablanca

“Haced sacrificios, visitad el Santísimo, 
comulgad, confesaos”.

“Mis hijos predilectos (sacerdotes) deberán 
estar muy firmes en la fe, Yo estaré ayudán-
dolos, pero los sacerdotes son cada día más 
infieles”.

“Pido a mis hijos predilectos que lleven el 
rebaño a buen camino y no a la perdición”.

Llama a los padres e hijos al respeto mutuo.
“Muchos hijos no respetan a los padres y 

muchos padres no respetan a los hijos. No ofen-
dáis al Señor. No crucifiquéis más a mi Hijo”.

Ella pide: “A los esposos, sean fieles con sus 
esposas. A los hijos, fieles a sus padres. Sobre 
todo hay muchos hijos mayores que abandonan 
a sus padres cuando creen que estorban”.

“Os quiero y os amo. Mirad mi Corazón está 
triste, lleno de puas por el pecado de vosotros”.

“Hijitos míos, no ofendáis más al Señor, 
ya está siendo demasiado ofendido. Visitad el 
Santísimo porque se encuentra solo”.

“Os pido que consagréis el mundo al In-
maculado Corazón de María como os pedí en 
Fátima”.

“Porque está dicho, que al Corazón Inma-
culado de la Encarnación del Hijo de Dios, 
debe ser consagrado el mundo”.

Nos pide que a todos los que creemos en 
sus Apariciones, tratemos de difundirlas por 
todo el mundo:

“Quiero que se me conozca en todo Chile 
y que se haga saber mis mensajes para el bien 
de todos vosotros”.

“No hagan caso a los que no quieren creer. 
Seguid con mis mensajes. Difundidlos”.

Nos previene de acontecimientos futuros y 
muchas veces hizo anuncios proféticos que poco 
a poco se han ido cumpliendo.

“Dios no va a castigar esta vez con el di-
luvio. Dejará al hombre que actúe solo con 
su soberbia. Rusia y Estados Unidos irán a la 
guerra y a las armas destructivas, instigadas 
por Satanás, serán su castigo”.

“Desventurados los habitantes de la tierra, 
Dios va a agotar su cólera y nadie podrá sus-
traerse de tantos males reunidos”.

“El Santo Padre deberá sufrir mucho (se 
refiere a Juan Pablo II). Yo estaré con él hasta 
el fin, para recibir su sacrificio”.
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Anticipó las declaraciones negativas a las 
Apariciones de parte de la Iglesia.

Anunció el terremoto del 3 de Marzo de 
1985, que remeció Chile desde la Cuarta a la 
Sexta Región. Así el 25 de Junio de 1984 se 
le oyó decir: “Chile. Prepararse para un gran 
terremoto”.

Varias veces hizo alusión a él, pero advir­
tiendo que quien tiene a Dios dentro de su 
corazón no debe temer. Para protegernos habló 
del Ictus (ver Señales en página 15).

Varias personas empezaron a creer en las 
Apariciones a raíz de este anuncio cumplido. 
También anunció la guerra de Irak, anticipando 
incluso que duraría 200 días (12-02-1987). Está 
por cumplirse una tercera guerra mundial a la 
que ha aludido innumerables veces, y varios 
otros acontecimientos que están por llegar.

Nos anima a tener fe y confianza sin temer 
a las dificultades y problemas que podamos 
sufrir.

Nos pone en guardia de varios peligros que 
pueden amenazar nuestra salvación.

“El marxismo es el peor enemigo del cris-
tianismo. Rechaza al comunismo, pero ama al 
comunista”.

“Actualmente los libros, cine, radio, televi-
sión, se llama difusión para perder las almas 
y todo en la actualidad es parte de la educa-
ción”.

“Hay dos caminos, uno ancho y otro angos-
to. Uno al infierno, el otro a Dios”.

Las Apariciones de Peñablanca

Pero todos estos anuncios están condiciona­
dos a nuestra respuesta.

“Lo dije en La Salette a Melania y hoy lo 
vuelvo a repetir a todos vosotros. No he venido 
a amenazar al mundo, sino que vengo a darle 
una oportunidad y a avisarles que cambien de 
vida”.

Es la madre que ama a sus hijos y desea 
protegerlos:

“Mi Corazón Inmaculado está abierto de 
par en par para todos los que quieran entrar 
en El. El los conducirá al sendero que los lle-
vará a Dios”.

“Hijitos míos: venid a Mí porque Yo os es-
pero con las manos abiertas y con mi manto 
protector protegeré a todo el mundo de las 
garras de Satanás”.

“Yo soy la Madre del Salvador, aquella luz 
que ilumina vuestro sendero y que muchos se 
niegan a seguir”.

“Bienaventurados los que creen sin verme, 
porque ellos estarán protegidos por mi Inma-
culado Corazón”.

Mi Corazón será vuestro refugio; la senda 
que os conducirá a Dios.

Pero nos deja un mensaje esperanzador “Al 
final mi Corazón Inmaculado triunfará”.

Así podríamos continuar largamente por­
que los mensajes son muchos. Quien desee 
conocerlos en su totalidad puede remitirse al 
libro “Mensajes de Peñablanca” de Alvaro 
Barros.

Los Ángeles en el Monte Carmelo

En este recuento de todo lo sucedido en el 
monte Carmelo (enumerarlas todas sería para 
escribir varios libros), no podemos dejar de 
mencionar a los ángeles.

Ellos se manifiestan innumerables veces 
en Peñablanca y dieron mensajes muy im­
portantes. Reiteraban los llamados de María 
Santísima y nos hacían notar lo poco que los 
tomábamos en cuenta. Hacía la impresión que 
ellos no comprendían esta indiferencia de los 
hombres, que ya sólo con la venida de Nues­

tra Madre a la tierra deberían haber tenido un 
cambio radical y un perfecto acatamiento a 
todas sus indicaciones.

Además de los ya conocidos, San Miguel, 
San Gabriel y San Rafael se dieron a cono­
cer otros ángeles. Así tenemos a Uriel que es 
guardián del libro de la Vida. Glosiel, la gloria 
de Dios. Rogiel, un adorador que adora por 
los siglos de los siglos. Trigel, servidor de la 
Santísima Trinidad.

Explicó que todos los nombres terminan en 
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El lado sombrío de Peñablanca

La mayoría de los acontecimientos tienen 
un lado negativo. Es bueno analizar de donde 
viene y por qué se produce.

Primeramente debemos preguntarnos. ¿A 
quién le conviene desacreditar esta Aparición? 
La respuesta es evidente. Al demonio. Él trata de 
impedir a toda costa que aumente el fervor, que 
se produzcan conversiones y cambios de vida.

Si la Aparición fuera una falsedad o viniera 
de su parte ¿piensan ustedes que la combatiría?

Ahora bien debemos reconocer que en 
Peñablanca ha habido mucha confusión.

Empezamos analizando las dos investi­
gaciones que ordenó hacer el Arzobispo de 
Valparaíso. La primera comisión estuvo inte­
grada por un conjunto de personas sin ninguna 

experiencia y de conclusiones muy precipita­
das.

En ese tiempo en Chile había una situación 
difícil. Muchas marchas de protestas y de des­
confianza de unos con otros. Esta comisión en­
contró en el Cerro, personas pertenecientes al 
C.N.I. (Policía chilena). Rápidamente llegaron 
a la conclusión que era una trama armada por 
el Gobierno para distraer la atención de las di­
ficultades que tenían en esos momentos. Nunca 
pudieron hasta ahora probar esa hipótesis.

Y en sus mensajes la Santísima Virgen hace 
un llamado a los dos lados (militares y civiles) 
a “abstenerse de sus crímenes, pues mueren 
muchos inocentes”.

La comisión nombrada no estuvo más de dos 

El, porque “El” significa “Dios”, al igual que 
“Emmanuel”.

Dijeron que cada país, cada ciudad tiene 
un ángel encargado de ella. Muchas veces 
pidieron que invocáramos al ángel Custodio 
de Chile.

El año de 1987 se caracterizó por varias 
Apariciones de los ángeles. Así por ejemplo el 
día 22 de Octubre siete ángeles se mostraron al 
vidente anunciando muchos hechos futuros. Es 
imposible en esta revista publicar el mensaje 
completo. Haremos sólo un brevísimo resu­
men de parte de lo que dijo cada uno.

Glosiel: “El mundo está lleno de odio y 
rencor. Con vuestra oración podéis alcanzar 
muchas cosas. Acudid a mí cuando queráis 
rezar frente al Sagrario”.

Rafael: “Si no se enmiendan vendrá un 
castigo muy pronto. Para esto Dios ha man­
dado a la Madre del Salvador a Peñablanca. 
Pero vosotros no queréis oír”.

Gabriel: “No pidan paz a los demás, si 
vosotros no tenéis paz. No pidan conversiones 
a los demás si vosotros no os convertís”.

Crigiel: “No hay amor más grande que el 
que el Creador tiene por vosotros. Por eso ado­
rad a vuestro Señor en la Sagrada Comunión y 

en los Tabernáculos porque se encuentra solo. 
Por lo menos cinco minutos. Y no le pidáis 
nada los cinco minutos. Amadle y adoradle”.

Uriel: “Cuántas veces vuestra Madre ha 
dado bendiciones y vosotros no queréis reci­
birlas. Cuántas veces vuestra Madre, Auxilio 
de los Cristianos os da su Corazón, pero vo­
sotros sólo hacéis de clavarle espinas en el 
Corazón Inmaculado”.

Criguel: “Cuanto vuestro Creador amó al 
mundo, que mandó a Nuestro Señor a la tierra 
para morir por vosotros. Y cuanto os ama que 
manda a Nuestra Señora para que se dé una 
oportunidad al mundo”.

San Miguel: Después de anunciar muchos 
hechos futuros que acaecerán, se le escucha: 
“Vuestra Madre viene al mundo, a esta tierra 
elegida por vuestro Creador, pero vosotros no 
queréis entender. El mundo va a su curso de 
destrucción”.

Recordó lo necesaria que era la oración que 
se le rezaba al término de la misa, que pidió 
León XIII, y que sorprendentemente la iglesia 
suprimió “Cada vez que termine la misa, orad 
la oración a San Miguel, aunque sea para uno, 
sólo para dentro”.
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meses estudiando el fenómeno (Septiembre y 
Octubre de 1983). Ya en Octubre el Arzobispo 
emite una declaración fuertemente crítica y so­
licita a los sacerdotes y fieles no asistir al Cerro.

Como los creyentes pidieron al Arzobispo, 
Monseñor Francisco de Borja que se hiciera 
un estudio más acucioso, nombró una segunda 
comisión formada por cuatro profesores de la 
Universidad Católica. Estos partieron ya con la 
idea que todo era falso y habiendo tenido lugar 
más de 300 apariciones, apenas asistieron a cinco 
de ellas. Empezaron su estudio en el mes de Abril 
de 1984 y ya a fines de Agosto habían llegado a 
la conclusión que todo era falso. Que detrás del 
vidente había un grupo que manejaba todo. Pero 
nunca se pudo encontrar a ese grupo ni mostrar su 
veracidad. Las personas que asistían a las Apari­
ciones, declararon que era totalmente imposible, 
pues se conocía los hogares que frecuentaba el 
vidente y las personas que lo rodeaban.

Hasta el día de hoy no aparece el pseudo 
grupo. Esta comisión apenas interrogó a dos o 
tres personas a pesar de que había mucha gente 
dispuesta a dar su testimonio.

Después de estas declaraciones no faltaron 
quienes se unieron para decir que todo era fal­
so. Los enemigos de siempre de la Iglesia que 
buscan cualquier oportunidad para dañarla.

Unos alegaron que estaba relacionado con 
espiritismo y ocultismo. Decían que el vidente 
entraba en un trance hipnótico y que conta­
giaba a los asistentes, hipótesis que no tiene 
ningún asidero.

También se hablaba que el vidente era un 
mitómano. ¿Creería alguien capaz de pensar 
que este muchacho de tan poca cultura podría 
inventar esos mensajes tan sublimes o habér­
selos aprendido de memoria y estar cuatro o 
cinco horas trasmitiéndolos? Tendría que ser 
un muchacho superdotado, lo que no es en 
absoluto. Al contrario es un muchacho rústico 
y de pocos conocimientos.

También se acusó a la Virgen que era Milena­
rista o Lefebrista porque defendía las tradi­
ciones. 

Así todas las teorías que se fueron pre­
sentando se desvanecieron solas. A pesar de 
eso aún hoy día algunos ignorantes las siguen 
repitiendo.

Las Apariciones de Peñablanca

Inventaban cosas tan absurdas, como que 
los prodigios que se veían en el cielo eran 
producidos por aviones, que los rayos que 
caían eran sofisticados arreglos eléctricos. Y 
una tras otra se fueron  buscando excusas para 
desacreditar las Apariciones, pero sin poder 
demostrar ninguna de esas teorías. No se creía 
ni en las curaciones, ni en los testimonios de 
perfumes, en las danzas del sol, ni en las fo­
tografías inexplicables, a pesar de que en esos 
años no se tenía la opción de hacer trucos como 
sucede actualmente.

Ahora bien hubo algo muy curioso y que 
Alejandro Cifuentes(*) fue testigo involuntario. 
Al comienzo nombraron como investigador 
al Padre Jaime Fernández, quien al mes de 
investigación declaraba que la Aparición tenía 
muchos visos de ser auténtica. Repentinamente 
tuvo un brusco cambio declarando que era 
falsa. ¿Qué había pasado?

Alejandro Cifuentes viajó a Viña del Mar, 
al Santuario de Schoenstant para dar al Padre 
Fernández su testimonio de la Reja del San­
tuario, por la cual el mismo padre se había 
mostrado interesado.

Al llegar le dijeron que debía esperar por­
que iba a celebrar la santa misa. Efectivamente, 
salió el Padre Fernández, pero estaba com­
pletamente demudado. Se notaba que había 
recibido una fuerte impresión. Incluso se saltó 
partes de la misa.

Al terminar Alejandro Cifuentes se le acercó 
a darle su testimonio, pero no manifestó ma­
yor interés y se veía que estaba fuertemente 
choqueado.

Después se supo el por qué. Alguien 
telefónicamente lo había amenazado de muerte 
si declaraba que la Aparición era falsa.

¿Quién hizo el llamado? Nunca se ha sa­
bido, pero para él fue el golpe de gracia para 
mostrar que todo era una falsedad. Alguien 
ideó este diabólico plan que impidió que el 
sacerdote siguiera investigando.

Como podemos ver una tras otra han ido 
surgiendo los escollos para que la Aparición 
no pueda seguir su camino expedito y llegar 
(*)	Alejandro Cifuentes fue uno de los primeros creyentes 

de Peñablanca, que junto con Alvaro Barros y el Doctor 
Alan Rojas, formaron la Fundación Monte Carmelo.
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El sacerdote Miguel Contardo, “Alma de 
Peñablanca” nos hace una reflexión sobre la 
nueva advocación que María nos entregó en 
ese lugar:

“Yo soy el Corazón Inmaculado de la 
Encarnación del Hijo de Dios”.

María Santísima es la precursora de la se­
gunda venida de Cristo a la tierra en gloria y 
majestad. En la primera venida, la Virgen fue 
poco conocida. Y en la segunda venida, su Hijo 
Divino se ha encargado darla a conocer con tantas 
manifestaciones de la Santa Virgen en el mundo.

Durante los años 1983 al 1988, Nuestro Señor 
ha enviado a su Madre a Peñablanca, para traer­
nos Mensajes de salvación y santificación. Fue 
en la cuarta Aparición cuando dio el nombre de 
esta nueva advocación. “Yo soy el Corazón In-
maculado de la Encarnación del Hijo de Dios”. 
Y añade al vidente: “más tú no comprenderás”.

A simple vista parece algo complicado esta 
definición, pero es de una profundidad teoló­
gica maravillosa.

La Encarnación del Hijo de Dios en las 
entrañas de la Virgen María.

Nueva advocación

a un mayor número de personas. El golpe de 
gracia lo dio el mismo vidente. Al terminar las 
Apariciones declaró que él no era hombre sino 
mujer y empezó a tomar hormonas femeninas 
y actualmente presenta un aspecto femenino.

La Santísima Virgen avisó a todos los cre­
yentes que pasarían una prueba muy grande y 
que muchos dejarían de creer.

¿Cuándo se recibió este aviso? En varias 
oportunidades.

Así el 8 de Diciembre de 1985, se le oyó 
decir: “Tendréis una prueba muy grande. Os 
doy la Paz. Habrá una gran prueba de fe. Estad 
firmes en la fe”. Cuatro días después el día 12 se 
le oye: “Una prueba de fe para todos vosotros. Si 
aceptáis la prueba, estaréis bien con el Señor”.

El 22 de Marzo de 1987 en una Aparición de 
San Miguel Arcángel se escuchó: “Estad firmes 
por muchas cosas que van a pasar”.

Ese mismo año el 1º de octubre, la San­
tísima Virgen advirtió: “Tendréis una prueba 
de fe, que muchos se van a horrorizar. Seguid 
firmes en la fe. Y orad mucho para no caer”. El 
día 22 volvió a anunciarla. En esa oportunidad 
se oye a Miguel Angel preguntar: –¿de qué se 
trata?–. No pensó en ese momento que sería 
por su causa.

Y poco antes de terminar las Apariciones, 
el 8 de Diciembre de 1987, hizo una última 
advertencia: “Vienen muchas pruebas y estad 
firmes en la fe. Cuántas cosas os dirán pero 

vosotros solamente tendréis que callar y sed 
pacientes y amad al enemigo”.

Muchos se preguntan ¿por qué escogió ese 
vidente? Eso no lo podemos responder más 
que comprendiendo la libertad que Dios da al 
hombre.

También uno de sus discípulos lo traicionó. 
Nos preguntamos ¿por qué lo escogió?

Otra excusa que arguyen muchas personas, 
especialmente consagrados, fue el mensaje que 
dio sobre los sacerdotes. En parte de él dijo 
que eran “cloacas de impureza, amantes del 
placer y del dinero”. Este mensaje también se 
había dado en las Apariciones de La Salette, 
pero la Iglesia lo ocultó. Se decía que no eran 
palabras de la Santísima Virgen. Años después 
se ha mostrado cuán verdadero es. Aunque Ella 
agregaba: “No son todos”.

Y para terminar este pequeño recuento, 
pensemos en dos verdades llenas de sabidu­
ría. El mismo Arzobispo de Valparaíso en una 
de sus declaraciones dijo: “Si esto es de los 
hombres, se acabará solo, si es de Dios nadie 
podrá pararlo”.

Han pasado veinticinco años (2008)
Han pasado cuarenta años (2023)

Segunda verdad: A quien no quiere creer 
ninguna razón es suficiente. Los creyentes no 
necesitan ninguna razón para creer.
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En una ocasión dijo: Yo soy el Corazón 
Inmaculado de la Encarnación del Hijo de 
Dios y la “Corredentora”. Este último dogma 
Mariano pronto se dará a conocer.

El 25 de Marzo celebra la Iglesia la Anun­
ciación del Arcángel Gabriel a María Santísima 
que será la Madre de Dios.

Al pronunciar María la frase: “Hágase en 
Mí según tu palabra”, la segunda persona de 
la Santísima Trinidad, el Hijo, toma cuerpo 
humano en sus purísimas entrañas. Dios saca 
de la nada un cuerpo y un alma, y a ellos se 
une el Hijo.

María fue la primera que experimentó en 
carne propia las delicias del amor de Dios.

Ella, la hija predilecta del Padre que pro­
nunció su “Fiat” (Hágase en mí según tu 
palabra), fue la mejor que cumplió la voluntad 
del Señor.

Cada palabra de María al ángel y que se 
conserva en el Evangelio de San Lucas, descu­
bre un horizonte cual más bello de la santidad 
de su alma.

Pronuncia la primera palabra: “¿Cómo será 
esto, si yo no conozco varón”. Allí se descubre 
un horizonte bellísimo de pureza.

Pronuncia la segunda palabra y descubre 
un horizonte bellísimo de humildad: “He aquí 
la esclava del Señor, Hágase en mí según tu 
palabra”. Ha reconocido la dependencia ab­
soluta que tiene Dios sobre Ella. Se considera 
su esclava que tiene que cumplir en todo la 
voluntad de su dueño.

“Fiat” hágase en Mí, pues que se cumpla 
en Mí la voluntad divina.

“Fiat” palabra breve que hizo estremecer 
de júbilo a los cielos y la tierra. A los cielos 
porque Dios reconoció en María, la hija fidelí­
sima y dócil para la realización de todos los 
planes divinos de redención.

Y en la tierra, porque aquella palabra era 
el comienzo de la liberación de su esclavitud.

“Fiat”. Esta palabra de sumisión, la irá 
repitiendo María a todo lo largo de su vida.

“Fiat”dice cuando Dios le ofrece la glo­
ria de la maternidad divina. “Fiat” repetirá 
cuando se le presenten las humillaciones y 
sufrimientos del Calvario. Con ese “Fiat” en 
el corazón y en los labios pasará María por 

la tierra. Cada latido de su Corazón será un 
“Fiat”Será un acto de sumisión a Dios. María 
es la fiel cumplidora de la voluntad divina, ya 
se le manifieste directamente Dios o por medio 
del ángel, de su esposo, o por las prescripcio­
nes legales.

Si hacemos algunas consideraciones sobre 
esta advocación maravillosa y la relacionamos 
con la Eucaristía donde está Jesús vivo, pode­
mos pensar con humildad cuando nació María, 
que del cuerpo de esa niña que acaba de nacer, 
tomará el cuerpo suyo Jesús que recibimos en 
la Eucaristía. 

De la sangre purísima de esa Niña, tomará 
la suya Jesús que vive bajo las especies sa­
cramentales.

La aparición de la Virgen sobre la tierra, 
es el anuncio de la Aparición de la Eucaristía.

Hoy nace el trigo de donde será amasado 
el pan de la Eucaristía. Ya tenemos el trigo, 
pronto tendremos el pan. Ya tenemos la Au­
rora, pronto tendremos el Sol de la Eucaristía 
que iluminará la tierra y la cubrirá de virtudes 
cristianas.

María vio con sus propios ojos cuando el 
soldado abrió con la lanza el Corazón de su 
Hijo, y que de aquel Corazón abierto salió 
sangre y agua, símbolo de los Sacramentos 
del Bautismo y Eucaristía.

Tenía la Virgen clavados sus ojos en el 
rostro de Jesús y fue tal el dolor, que si Dios 
no la sostuviera milagrosamente, Ella hubiera 
muerto con su Hijo también.

El cadáver de Jesús ya no sintió aquel gol­
pe, lo sintió solamente el Corazón de la Madre.

El Corazón de su Hijo, que comenzó a pal­
pitar en su seno al unísono con el suyo, cesó de 
latir y quedó abierto con una herida profunda 
y de ella vio salir sangre y agua. Ella también 
lo vio. Ella da testimonio de ello y sabe que 
su testimonio es verdadero. Quedó abierto el 
Corazón de Jesús para que los hombres cono­
cieran los tesoros de amor que se encerraban 
en él. Rodando los siglos el mismo Jesús se 
presentará con ese Corazón rasgado y dirá: 
“He aquí este Corazón que tanto ha amado a 
los hombres y de ellos no recibe sino ofensas, 
ingratitudes y menosprecios”.

Jesús está en la Eucaristía. Está con el Co­
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Consagración de las Naciones al Co-
razón Inmaculado de la Encarnación 
del Hijo de Dios

Una de las solicitudes que pidió con más 
ahínco Nuestra Madre, fue que consagraran 
todas las Naciones a Su Corazón Inmaculado.

En un mensaje del 25-06-84 se le escuchó 
decir: “Porque está dicho ya, que al Corazón 
Inmaculado de la Encarnación del Hijo de 
Dios, debe ser consagrado el mundo”.

El 13-03-1987 reiteró este pedido: “Dios ha 
querido que todas las Naciones se consagren 
al Corazón Inmaculado de la Encarnación del 
Hijo de Dios”.

Y en muchas otras oportunidades, repitió 
nuevamente este pedido, haciendo especial 
hincapié que era urgente consagrar a Rusia y 
Estados Unidos.

El 12 de Mayo de 1988 se hizo la primera 
Consagración en el Monte Carmelo. Asistieron 
muchos extranjeros representando a sus res­
pectivos países. La fórmula de la Consagración 
se leyó en varios idiomas de acuerdo al país 
que se consagraba.

Esta ceremonia se repitió por varios años 
seguidos el día 12 de Mayo.

Sed Misioneros

Muchas veces Nuestra Señora solicitó a 
los creyentes que fueran Misioneros. Varias 
veces pidió que levantaran las manos los que 

se comprometían a cumplir este pedido en se­
ñal de aceptación. “Salid por todo el mundo a 
misionar” pidió el 27 de Enero de 1985.

Ella explicó que para misionar lo más im­
portante era orar, hacer sacrificios. Y luego 
el que se sintiera llamado para salir fuera, 
lo hiciera. Pero el primer deber nuestro es 
misionar en nuestra casa y las personas que 
están alrededor.

Para empezar a misionar pidió que se for­
maran grupos de oración, donde se unieran 
a rezar y meditar sus mensajes. A raíz de las 
Apariciones se formaron numerosos grupos, 
cada uno con nombre tomado de las Letanías, 
a pedido de la misma Santísima Virgen.

A pesar de los veinticinco años transcurri­
dos, hay aún muchos que se siguen reuniendo 
(incluso en el extranjero) para orar, meditar los 
mensajes y procurar cumplirlos.

Hay regiones, como Copiapó, la Serena, 
Talca, Curicó, etc. que se distinguen por su 
fidelidad. No faltan tampoco los pequeños San­
tuarios de la Dama Blanca que se han levantado 
en diversos lugares. Así tenemos por ejemplo 
en Curacautín un Santuario en la cima del 
Cerro llamado anteriormente la Isla y que hoy 
llaman “Cerro de la Virgen”. En él se levanta 
una hermosa imagen de la Dama Blanca de la 
Paz, dentro de una Ermita.

Tampoco podemos dejar de recordar la au­
dición “Peñablanca visto con fe”, que por años 
ha transmitido a través de una radio de la Sexta 

Cumplimiento de pedidos especiales 
de la Santísima Virgen

razón abierto como lo dejó la lanza. Está vivo 
y palpita de amor por nosotros. Es el Corazón 
Misericordioso de Jesús.

Dice el Señor:
“El Paraíso esplende con esta luz del In­

maculado Corazón de Nuestra María”, esa luz 
indescriptible, es voz y alegría del Paraíso que 
emana de este Seno, de este Corazón de la 
eterna Virgen”.

“Si el hombre quisiera que se derramase 
sobre la tierra. ¡Sería la segunda Redención... 
el segundo perdón... la salvación final! ¡Oh! 
el perdón del mundo: “El perdón del mundo 
por María. Pero el mundo rechaza a la Madre 
que habría de alumbrarle la Paz”.

“Ama por todo el mundo y la luz del Co­
razón de María, te penetrará del gozo que a 
nosotros mismos nos hace felices”.
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Región los acontecimientos más importantes 
de esta Aparición.

Podríamos también recordar a muchas per­
sonas que ya han partido, pero que dedicaron 
gran parte de su vida a difundirlas. Ya deben es­
tar recibiendo su premio en el Paraíso Celestial.

Revista Misioneros de Dios

Otro pedido especial de Nuestra Señora fue, 
que tuviéramos una revista que uniera a todos 
los Misioneros.

Al solicitarlo dijo lo siguiente:
“Mis Mensajes tendrán que darlos a co­

nocer. ¿Cómo?, dirán ustedes, es algo muy 
sencillo: tendrán una revista llamada “Misio-
neros de Dios”. En ella contarán sus cosas y 
los Mensajes”.

Desde el Nº 6 (los anteriores fueron más dis­
tanciados) ha continuado imprimiéndose todos 
los meses y vamos en el Nº 442 contando el de 
este mes: Junio (desde el inicio de la pandemia, 
marzo 2020, se ha editado en forma digital a 
través de Internet).

SEÑALES DE PEÑABLANCA

Ictus

Esta palabra muy usada entre los primeros 
cristianos, simbolizada en un pez, significa 
Jesucristo-Hombre-Salvador. Viene de las pa­
labras Iesous-Cristos-Theou-Uios-Soter, de las 
cuales toma la primera letra.

En los primeros tiempos, los cristianos, 
especialmente cuando eran perseguidos, se co­
nocían entre sí, dibujando un pez con la palabra 
Ictus. La Iglesia la incorporó en su liturgia y 
es muy común verlo en ornamentos, mante­
les sagrarios, etc. En Peñablanca la Santísima 
Virgen solicitó que lo pusiéramos en la puerta 
de la casa, indicando así que somos cristianos.

La primera vez que se oyó un mensaje 
sobre esto, fue el 10 de Julio de 1983, cuando 
comenzaban las Apariciones.

En esa oportunidad expresó:
Más te digo que en cada puerta deberá 

ponerse un Pez que es el signo del Cristianis-
mo, el Ictus.

Más adelan­
te volvió a in­
sistir sobre lo 
mismo. El 20 de 
Abril de 1984 se 
le oyó decir: Poned los peces que le fueron 
dichos. El Pez simboliza a Cristo.

También explicó de que colores debían 
hacerse: Blanco que simboliza pureza, Rojo 
como la sangre del Cordero, Azul como el man­
to de Nuestro Señor y Amarillo que representa 
la luz divina.

Colóquenlo en las puertas de las casas lo 
antes posible.

Esta premura se debió a que se acercaba un 
terremoto y se pudo observar como protegió 
los hogares donde estaba puesto.

No es difícil hacer este signo. Solo debe 
dibujarse un pez, pintarlo de cualquiera de los 
cuatro colores y poner en su centro la palabra 
Ictus. Luego poner en la puerta de la casa, 
uno por fuera y otro por dentro mirando hacia 
la chapa de la puerta.

La Medalla de Peñablanca

Al igual que en la Aparición, llamada de 
la Medalla Milagrosa en Francia, la Santísima 
Virgen solicitó que se acuñara una Medalla en 
Peñablanca, (02-02-1984).

Ella misma dio el diseño que es el siguiente:
En medio de una cara, el rostro de Nuestro 

Señor Jesucristo, coronado de espinas con las 
iniciales JHS a un lado y una M al otro lado.

Bajo el rostro de Cristo pidió se pusiera el 
año del inicio de las Apariciones: 1983.

Bordeando la Medalla está escrito lo si­
guiente: “¡Dios mío! ¡Oh! Jesús mío perdó­
nanos los pecados, líbranos del fuego del in­
fierno”.

En el reverso, al centro la imagen de María, 
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Nuestra Señora varias veces había solicitado 
al vidente que los fieles le construyesen una 
capilla. Ya en la tercera Aparición (15/6/83) 
había dicho a Miguel Ángel:

Las Apariciones de Peñablanca

“Mira alrededor. Esto será llamado las Sie­
te Estrellas de mi Corona. Mas cuando haya 
terminado esta misión, en este lugar se hará 
una Capilla”.

El Terreno de la Virgen

Deseamos invitarlos a hacer un recorrido 
a lo largo de todo el Santuario.

Muchos ya han estado en él muchas veces, 
pero es posible que no conozcan todos los an­
tecedentes que existieron para su formación.

A los que no han ido, los invitamos a 
conocerlo, pues creemos que será una visita 
que no olvidarán fácilmente.

Empezaremos nuestro recorrido desde el 
pie del Cerro, en calle Lima con Inés de 
Suárez, de Peñablanca. Se puede ver un le­
trero anunciando el Santuario y luego, la en­
trada, una reja de fierro.

Luego vemos un gran sitio desocupado 
para estacionar autos y buses. Comenzamos 
nuestro ascenso y lo primero que topamos es 
una Cruz y una Ermita de la Virgen del Car­
men. Fue bendecida en el mes de Diciembre 
de 2004. Se pensó que no podía faltar una 
Imagen de la Virgen del Carmen, ya que no 
sólo es la Patrona de Chile, sino que el San­
tuario lleva el nombre de “Monte Carmelo de 
Chile”, designado por la misma Santa Virgen.

Seguimos subiendo y luego de un trecho 
de unas dos cuadras, comenzamos a ver un 

Vía Crucis que nos acompañará en toda nues­
tra subida. Fue pintado por Don Allen, el 
mismo pintor del gran cuadro de la Virgen, 
que se haya en la Capilla.

Luego nos acercamos a la gran columna 
con la Dama Blanca de la Paz, que debido a 
su tamaño puede verse desde lugares como 
Quilpué y Villa Alemana.

Está rodeada por un pequeño jardín y a 
mitad de la columna se puede ver Su Corazón 
atravesado por siete espadas.

Al doblar a la izquierda nos vamos acer­
cando al Santuario propiamente tal. Hacia 
abajo de la columna hay baños y lugares de 
picnic.

Siguiendo nuestro camino vemos una gran 
Cruz y un Campanario que llama los días 
Sábados y festivos a rezar el Angelus.

Ya podemos divisar el Santuario llamado 
por la Santísima Virgen: “Ciento cincuenta 
metros de Cielo”.

Podemos visitar la Gruta de Lourdes, de 
Fátima, observar las banderas, etc. Iremos 
explicando cada uno de estos lugares y sus 
antecedentes.	 ♥

parada sobre un Olivo, con sus brazos abiertos 
como acogiéndonos, semejante a la imagen de 
la Medalla Milagrosa.

A la izquierda de la Imagen la palabra “Sha­
lom”, y la derecha la palabra “Myriam”. (am­
bas palabras están en idioma judío).

Bordeando la Medalla se puede leer: “De 
la Salette a Massabielle –de Fátima a Gara­
bandal– de San Damiano a Peñablanca”.

La medalla está coronada por una estrella 

de seis puntas, que por un lado dice: Israel y 
por otro, Chile.

A la vez explicó las bendiciones para quie­
nes la llevan consigo.

“Esta Medalla tiene muchas gracias al que 
la tenga en su poder, igual que el escapulario.

También va a ser milagrosa. También reem­
plazará el detente. Es la segunda Medalla que 
mando acuñar en el mundo; la primera fue a 
Catalina Labouré, en 1830, y hoy, en 1983”.

Santuario de Peñablanca
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Deseando cumplir con los deseos 
de la Santísima Virgen, la Fundación 
Monte Carmelo empezó a conversar 
con los propietarios del terreno don­
de Ella se aparecía y en el cual ya 
se había levantado un Santuario. (Un 
jardín lleno de rosas rodeado de una 
reja de fierro).

Los propietarios del terreno eran 
una Cooperativa llamada Benito 
Juárez.

El grupo de las Siete Estrellas de 
la parroquia Santa María del Sol, del 
Padre Fernández, se ofreció para iniciar 
las conversaciones con dicha Coopera­
tiva. Y todos los trámites se realizaron 
por intermedio de ellos, ya que todos 
eran de la Quinta Región.

Pero no fue posible llegar a ningún acuerdo 
por el precio exhorbitante que pidieron por el 
predio.

Más tarde ellos manifestaron que nunca ha­
bían pedido estas sumas tan altas. Pero esa fue 
la suma que le dijeron a la Fundación y este 
punto no ha sido posible aclararlo.

De todas maneras se debió desistir de esa 
compra, ya que la suma disponible, depositada 
en un Banco era mucho menor.

Mientras tanto la Santísima Virgen volvía 
a insistir que se construyera una capilla y por 
lo  tanto era cada vez más urgente el contar 
con un terreno propio, y así cumplir sus de­
seos. Se pensó entonces en comprar sólo unos 
5.000 metros arriba, o sea el lugar mismo de 
las Apariciones y donde se había levantado la 
reja con la gruta y se mandó una nueva oferta 
a los propietarios.

Pero pasaban los días y no llegaba ninguna 
respuesta a la última proposición y ésta nunca 
llegó.

Se decidió entonces consultar con los otros 
vecinos.

Se supo que la propietaria del terreno del lado 
Poniente, había ido a hablar con el Padre Luis 
Fernández, para donar una parte de su terreno. 
Pero cuando llegó el sacerdote a confirmar la 
donación, la propietaria había muerto quedando 
todo en nada, ya que eran varios herederos y 
uno de ellos fuera de Chile.

Se fue a hablar con el señor Montt, 
propietario del lado Norte. Pero su 
respuesta fue no.

–Yo estoy con la Iglesia, contes­
tó, refiriéndose a una declaración 
negativa que recientemente había 
proclamado el Obispo de Valparaíso. 
Además manifestó que no le agra­
daba en absoluto tener de vecinos a 
esas multitudes de personas.

Sólo quedaba el lado Oriente. Un 
vecino de Quilpué, se ofreció para 
averiguar quién era el propietario y 
hablar con él: Y ¡sorpresa! la res­
puesta de esta persona, don Santiago 
Cassinelli, fue: “Hace tiempo que 
estaba esperando que vinieran a con­
versar conmigo”.

El deseaba donar la parte del terreno cercano 
a donde bajaba Nuestra Madre y sólo pedía que 
le pagaran las contribuciones.

Pocos días antes, el 18 de agosto de 1984 la 
Santísima Virgen había dicho: “Aquí la nueva 
tierra que Dios ha escogido para que sea cons­
truido el Gran Santuario a la Dama Blanca de 
la Paz”.

Ese mismo día añadió:
“No se preocupen por el terreno. El terreno 

va a costar menos de lo que vale, treinta y cinco 
mil pesos. El resto lo va a poner el Padre Ce­
lestial”. El 25 de agosto Nuestra Señora vuelve 
a pedir que se comience a construir la Capilla. 
El día 26 de agosto la Santísima Virgen solicitó 
que la próxima semana iniciaran la construcción 
Ella deseaba una Capilla, “donde todos pudieran 
entrar a orar”.

Días después añadió:
“Deberán orar mucho. Dirán mucho en con­

tra, pero el que venga con fe en el Corazón 
Inmaculado estará siempre con Él. Porque acá 
será el Mayor Santuario Mariano, el Monte Car­
melo. Todo a su debido tiempo, pero habrá una 
capilla para honrar a la Dama Blanca de la Paz, 
porque Ella es Salud de los enfermos, la Madre 
del Socorro y la Madre de los Afligidos”.

En esos mismos días el Obispo de Valpa­
raíso, había sacado una segunda declaración, 
la cual en su punto Nº 5 decía textualmente 
lo siguiente: “En este momento la construc­

Angel Custodio de Chile
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En los primeros tiempos de las Apariciones, 
la Santísima Virgen habló al vidente de la nece­
sidad de hacer un pozo, donde milagrosamente 
brotaría agua para sanación física y espiritual 
de los peregrinos.

Una de las personas que estuvo directamen­
te relacionada con su construcción, Alberto 

El Santuario de Peñablanca

Avendaño, nos hace el siguiente relato:
“De la fecha exacta no me acuerdo pero 

me parece que fue en marzo o abril de 1984.
Recién terminada una Aparición cuando 

Miguel Angel dijo que la Santísima Virgen 
había pedido un pozo y que se debía iniciar 
la excavación cuanto antes, que brotaría agua 

El Pozo o Fuente de Agua

Nota: La Fundación Monte Carmelo está formada por siete 
miembros y se fundó para hacer posible todos los pasos 
legales necesarios para la construcción del Santuario, como 
comprar el terreno, permisos de construcción, etc. A la 
vez abrió una cuenta Bancaria llevando una contabilidad.

ción de una Capilla u Oratorio, no 
cuenta con la aprobación del Señor 
Obispo y por lo tanto de acuerdo 
a las disposiciones canónicas dicho 
lugar no es un sitio de culto católico 
aprobado. Dicha aprobación no será 
posible mientras los sucesos que allí 
se desarrollan se presten para enga­
ñar o distorsionar la fe del pueblo 
del Dios que allí se reúne”.

Aludiendo a esta declaración 
Nuestra Madre dijo que Ella no 
había solicitado la Capilla para ha­
cer actos de culto, sino sólo para 
que los creyentes vinieran a orar. 
Y esta disposición se cumplió fiel­
mente, ya que en el Monte Carmelo, no se 
realizaron misas ni actos de culto hasta que 
la Iglesia los autorizó (Entre los actos de 
culto no se considera la confesión que puede 
administrarse en cualquier lugar donde haya 
un sacerdote y un penitente arrepentido que 
necesite confesarse).

Mientras tanto, se pedía permiso a la Munici­
palidad para la construcción, pero no autorizó la 
compra parcial del terreno por no estar loteado. 
Se optó entonces por comprar todo el predio.

Se solicitaron donaciones a los creyentes y 
finalmente la compra pudo firmarse el 11 de 
Junio de 1988.

Para ese entonces se había juntado en la 
cuenta la cantidad de dinero necesario para 
cancelar la totalidad del terreno que tiene una 
dimensión de 81.240 m2 y cuyo valor final 
fue de $  7.000.000 aportados por todos los 
creyentes.

Lugar de las Apariciones en los primeros días. Nótese el rústico cierro

En todo esto se veía la mano de la Santísima 
Virgen, ya que creemos que a futuro Ella ne­
cesitaría un terreno más grande pues ha dicho 
que algún día se construirá una gran basílica, 
en ese lugar. ¿Después del gran milagro?

Sólo Ella lo sabe, ya que es la Capitana 
como lo ha dicho, y va dirigiendo las obras 
del Santuario, día a día conforme a los planes 
de Dios.

Y el 12 de junio de 1988, día en que tuvo 
lugar la última Aparición de Nuestra Madre del 
Monte Carmelo, pudo comunicarse a todos los 
asistentes, que la víspera se había firmado la 
compra del terreno, el pedacito de Cielo que 
nos regaló Nuestra Madre.
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y que esta agua sería milagrosa. Yo me hice 
cargo del trabajo siguiendo las indicaciones 
del vidente. Este pozo debía hacerse dentro del 
recinto, y debía tener una profundidad de siete 
metros. También dijo que al cavar nos encon­
traríamos con una gran piedra y que debajo de 
ella brotaría el agua.

Fui de paso a Santiago a hablar con el doctor 
Alan Rojas a quien conté el pedido de la San­
tísima Virgen. El doctor se entusiasmó mucho 
y me dijo: “Hazlo de inmediato y mantenme 
informado”. Al día siguiente, volvía a Peña­
blanca porque había otra Aparición.

Cuando terminó la Aparición solicité la 
ayuda de otras personas, y con chuzos, palas 
y picotas comenzamos a cavar. Mientras se tra­
bajaba se cantaba y oraba a la mamá celestial, 
agradeciendo el regalo prometido.

Los últimos tres metros fueron duros y ago­
tadores. Cosa curiosa, al final solo quedamos 
tres personas: Javier (el jardinero de la Virgen) 
el maestro Pizarro (“Pizarrito”) y yo.

Como a los seis metros y medio aparece la 
famosa Piedra predicha por la Santísima Virgen 
al vidente. En ese momento eran las tres de la 
tarde y nosotros frente a esa piedra grande y dura.

Los minutos iban pasando, había que ter­
minar. Con un cordel se iba midiendo la 
profundidad del pozo. A las seis de la tarde 
se había llegado a los siete metros. Se había 
cumplido el pedido de Nuestra Madre, justo 
en el momento en que comenzaba una nueva 
Aparición.

Una vez hecho el pozo, la Santísima Virgen 
indicó que el agua no brotaría aún y pidió que 
lo taparan hasta nuevo aviso.

Pero el hecho más sorprendente, es el suce­
dido con un periodista del Diario La Estrella 
de Valparaíso, que habiendo oído hablar del 
“Milagro del agua”, llegó hasta Peñablanca el 
19 de julio, hizo destapar el pozo y comprobó 
que estaba totalmente seco. Así lo publicó en 
el diario en forma burlona. Pocos días después, 
brotaba el agua. Esto sucedió el 23 de Julio de 
1984. En cierto momento de la Aparición, el 
muchacho dice que la Virgen manda que abran 
el pozo. Lo hacen y en fondo hay agua abun­
dante. Don Alejandro Cifuentes, tira una cuerda 
y comprueba que hay casi un metro y medio, 

El Santuario de Peñablanca

que en los días siguientes sube a dos metros. 
¿Sería demasiado pedir que el diario hubiese 
rectificado su informe del día 19? Esta condi­
ción de hacer como que nada ha pasado o no 
dar su brazo a torcer, es algo generalizado. Las 
comisiones episcopales tampoco investigarán 
esto, ni siquiera les interesará hacer preguntas.

“Abran otro pozo al lado y verán que no 
sale agua”, dice Miguel Angel en éxtasis.

Alejandro Cifuentes tomó muestras del 
agua. (Así lo hicieron también otras personas) 
y la mandó a examinar. El resultado del aná­
lisis químico del agua muestran un grado de 
dureza bastante menor que el grado de dureza 
de agua potable que abastece la zona, de lo 
que se deduce que el agua no podía provenir 
de filtraciones de la matriz de agua potable que 
pasa cercana al lugar.

A la vez dicho grado de dureza resultó 
bastante mayor que el que tendría el agua si 
proviniera de filtraciones de agua de lluvia en 
el mismo cerro.

No ha sido posible determinar la proceden­
cia del agua.

Hubo otro hecho sorprendente con respecto 
al pozo. Don Jorge Díaz, creyente de Peñablan­
ca recibe la información que ha brotado agua 
del Pozo y como ese día (23 de julio de 1984) 
se realizará una nueva Aparición, decide asistir.

Al momento de salir piensa que sería bueno 
llevar un balde sin saber explicarse el por qué 
de esta decisión. Cuando iba a cerrar la puerta 
de su casa, su señora le dice: Lleva también 
un cordel.

Busca uno rápidamente al azar y parte.
En medio de la Aparición el vidente trans­

mite un pedido de la Santísima Virgen: “Que 
entre al jardín santo la persona que ha traído 
un balde”.

Emocionado entra al santo recinto y se arro­
dilla. El vidente toma el balde y lo introduce 
en el pozo. Don Jorge verifica asombrado que 
el largo del cordel permite alcanzar bien la 
superficie del agua.

–Señora –reza para sus adentros–, si hubiera 
sabido para que se usaría el balde, te habría 
traído uno nuevo.

El vidente prueba al agua y dice que deben 
esperar un momento. Levanta el balde para 
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Ciento cincuenta metros cuadrados
de Cielo

Era la Aparición del 24 de Septiembre de 
1984 cuando el Padre Luis junto a Miguel Angel 
escucha el deseo de María de que se levante 
una reja, comenta en voz alta de tal forma que 
todos oyeron “¿con qué plata?”.

La respuesta fue también escuchada por 
todos “Dice la Señora que su Hijo proveerá”. 

Siguió un comentario jocoso del sacerdote: 
“Bueno, los de Santiago... si tienen plata para 
ir a San Damiano...” hasta ahí quedaron las 
cosas y aparentemente nadie se ocupó más 
del asunto.

Ese día Alejandro Cifuentes Bezanilla y su 
cuñado José Pablo Hurtado Goycoolea, acuden 

que la Santa Virgen lo bendiga y luego da 
autorización para que saquen el agua. Cuatro 
y cinco veces llenan el balde que se reparte 
entre los asistentes.

Otro hecho que impresionó a Jorge fue 
lo diferente que era Miguel Angel durante la 
Aparición y cuando volvía a su estado natural.

–Era otro niño después, –comenta.
Después fue necesario cambiar el lugar del 

pozo, pues como veremos más adelante, tam­
bién fue cambiado el Santuario.

A pedido de la Santísima Virgen, el nuevo 
pozo se abrió junto a la Gruta de Lourdes. Pero 
de este nuevo Pozo, aún no brota agua, Ella 
por medio de mensajes ha explicado el porqué.

“De vosotros depende que aparezca el pozo 
que se tiene prometido. Si hay paz y si no 
continúan las divisiones, comenzará a brotar el 
agua. De lo contrario vosotros mismos tendréis 
la culpa que no tengáis el pozo de la gruta de 
Lourdes” (8/12/86).

Debemos reconocer que en realidad ha fal­
tado unión entre los mismos seguidores de las 
Apariciones. Al ser humano le falta mucho para 
aprender a escuchar a los demás, a dejar de lado 
sus propias ideas, aceptando otras opiniones. A 
no tratar de sobresalir y destacarse sobre todos.

Pero nos ha dado una nueva esperanza. 
Cuando dijo el 13 de Octubre de 1984: “El 
último milagro es la danza del sol y dejar 
establecido el pozo definitivamente”.

LA GRUTA DE LOURDES

La Gruta de Lourdes fue uno de los prime­

ros pedidos de Nuestra Madre, y la primera 
construcción que se levantó en el Cerro. Al 
solicitarla Ella pidió que fuera semejante a 
la Gruta de Massabielle en Francia, donde se 
apareció a Santa Bernardita.

La Gruta sufrió varias modificaciones, pues 
al comienzo era mucho más pequeña.

Se bendijo el 27 de Octubre de 1984, y para 
terminarla en la fecha deseada, fue necesario 
trabajar de manera extraordinaria.

Esa noche los obreros ya habían partido y 
la gruta sin terminar.

Herman Espinoza, un fiel creyente de las 
Apariciones y que siempre ha trabajado en el 
Cerro sin pago alguno, se dijo: Si es necesario 
trabajar para que mañana esté terminada, yo me 
quedaré toda la noche. Él sólo deseaba cumplir 
con lo solicitado por la Santísima Virgen. Y pasó 
toda la noche pegando y estucando las piedras. 
En la noche la tarea se hacía más difícil. Pero la 
Santa Madre le dio su compensación. Cuando 
al día siguiente la colocaron en su nicho, vieron 
como la imagen le sonreía a Herman dulcemente.

Es algo que él nunca podrá olvidar.
El día de la inauguración se vieron, como 

en otras ocasiones, numerosas rayos o luces 
enviados desde el Cielo y que a pesar de que 
muchos incrédulos han tratado de afirmar que 
eran supercherías, no han podido demostrarlo.

Incluso una persona viajó especialmente al 
Cerro a buscar el origen de estas luces. Pensaba 
que encontraría una instalación eléctrica que 
sería la fuente de los rayos.

Nada encontró y al no tener explicación 
humana bajó convencido que venían del Cielo.



21

por primera vez al Cerro y oyen las palabras 
del sacerdote. Muy impresionados por lo es­
cuchado nítidamente: “Dice la Señora que su 
Hijo proveerá”, decidieron ofrecer sin más 
al Padre Luis construir una reja con aportes 
familiares para defender el sitio tan expuesto 
al trajín de extraños. Alejandro Cifuentes ha 
escrito su testimonio así: “Mi cuñado que tiene 
una maestranza, me dijo en ese momento que 
afortunadamente tenía por casualidad los ma­
teriales para fabricar otra reja que no apuraba 
mucho y que por lo tanto estaba en condiciones 
de hacer “este trabajo y tenerlo instalado” para 
el jueves 29 de Septiembre que era lo que 
quería la Señora”.

Terminada la aparición, ambos se dirigieron 
a la Parroquia El Sol, encontrando al Padre Luis 
que en ese momento “conversaba sobre la reja”.

“Le decimos: Padre, no se preocupe, la reja 
tiene ya quien la haga”. El Padre contesta: “Ya 
ven ustedes cómo la Virgen ha arreglado todo”.

Nos quedamos conversando para definir las 
medidas; en ese momento llega Miguel Angel a 
quien consultamos sobre su altura, la que mide 
con un movimiento de su brazo: “Hasta aquí”.

“Se me acerca luego José Antonio Zurita, 
quien en ese momento vivía con Miguel An­
gel, y me dice: “Fíjese que la Virgen ha dicho 
que nos va a regalar 150 metros cuadrados de 
cielo”. Encontré bastante extraña esta frase; 
no nos dimos cuenta en ese momento que en 
realidad se estaba refiriendo a la superficie del 
espacio que quería tener cercado”.

“Sin haber definido el tamaño de la reja, 
volvemos a Santiago. En el camino me doy 
cuenta que no habíamos dado absolutamente 
ninguna seña nuestra, lo que me preocupó 
bastante: personalmente no acostumbro a hacer 
algo así”.

Al día siguiente, domingo, con ayuda de las 
fotografías, diseñamos con mi cuñado la reja 
y fijamos provisoriamente sus medidas para 
cerrar un espacio de cinco por ocho metros. 
El lunes, mi cuñado inició su fabricación. Pre­
ocupado todavía por mi olvido, me pongo en 
contacto con gente de la audición de la Virgen, 
quienes me indican el nombre de una persona 
para determinar las dimensiones de la reja y 
tratar de informar al Padre Luis sobre quién 
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se había hecho cargo de esto. Esta persona, 
luego de algunas consultas, fija en definitiva 
las dimensiones en cinco por cinco metros. 
No nos fue posible sin embargo, ponernos en 
contacto con el Padre Luis.

El martes 27 en la tarde se termina la reja, 
la cargamos en un carrito remolque y partimos 
a Villa Alemana. Al llegar a la parroquia, le 
decimos al Padre: “Misión cumplida, la reja 
está lista para ser instalada”. El Padre nos 
contesta: “Qué embrollo, allá arriba hay una 
persona que está haciendo hoyos para instalar 
otra reja; no entiendo, aquí puedo pasar un 
año para conseguirme diez metros de reja, y la 
Virgen en dos días se consigue dos rejas”. Pre­
ocupado por lo que podía pasar y culpándome 
por mi inadvertencia al no dejar nuestras señas, 
partimos a buscar alojamiento, quedando con 
el Padre de encontrarnos al día siguiente a las 
nueve de la mañana para arreglar el montaje”.

¿Por qué aquélla segunda reja? Don Jorge 
Opazo Mena, ingeniero civil al igual que Ale­
jandro Cifuentes a quien no conocía, y su esposa 
Isabel habían asistido también a la aparición 
del día 24. Jorge tiene una enfermedad a la 
vista debido a lo cual casi nada ve. Volvieron 
a Santiago impresionado por la experiencia 
vivida. El lunes, al despertarse imprevistamente, 
ella le dice a su marido: “Jorge, tengo que ir a 
Villa Alemana”. “Pero, ¿por qué?”. “No sé, es 
como una intuición que debo ir allá”. Ambos 
están extrañados.

Cuenta Jorge que media hora después sú­
bitamente siente en su interior un movimiento 
apremiante, como un mandato, que se traduce 
en lo siguiente: “Tengo que hacerme cargo de 
la reja”.

A pesar de lo insólito de la ocurrencia, se 
lo cuenta a Isabel y le pide que ya que va a 
Villa Alemana, pase a ver al Padre Luis para 
consultarle sobre las dimensiones de la reja. 
“Pero ¿cómo la vas a hacer?”, pregunta ella. “No 
sé, pero no te preocupes, ya se me ocurrirá”.

Jorge Opazo se dirige a su oficina, sociedad 
donde ocupa un cargo relacionado con cons­
trucción de viviendas, dándole vueltas a la idea. 
Llegando llama al jefe técnico y le comunica 
su preocupación.

—¿Cree Ud., —le pregunta por fin—, que 
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el Maestro Aguilera sería capaz de hacer una 
reja en tan poco tiempo?

—Sí, yo creo que sí.
—Bueno, —dice Jorge—, ¿pero cómo lo 

puedo ubicar?, viene tarde, mal y nunca.
La respuesta es inesperada: —Da la casua­

lidad que acabo de verlo entrar.
—Entonces que venga de inmediato.
Jorge Opazo le explica como puede tan 

insólito proyecto y el maestro sin titubear in­
terviene: “Don Jorge, si es para la Virgen no sé 
como, pero le hago la reja. ¿Cómo la quiere?”. 
La respuesta del ingeniero es nuevamente algo 
humanamente absurdo: “No sé exactamente, 
mi señora fue para allá y me va a llamar para 
darme las dimensiones. Mientras tanto, maestro, 
suponga por ejemplo una reja de unos siete por 
siete metros, de uno cuarenta de altura y con 
lo que salga más barato”.

—No, don Jorge, —interviene— a la Virgen 
no se le puede hacer cualquier cosa. Yo me las 
arreglo para que no salga caro.

Y estudian un diseño provisorio.
A las tres de la tarde lo llama desde Quilpué 

su esposa Isabel, para decirle que ha conversado 
con el Padre Luis; la reja debe ser de cinco 
por cinco metros y aproximadamente de uno 
sesenta de altura. Le cuenta que el Padre le ha 
dicho que otras personas de Santiago, también 
le ofrecieron una reja, pero que no sabe quiénes 
son. Por lo demás que no se preocupe, las rejas 
de todas maneras se pueden utilizar para otra 
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cosa. Con anterioridad, Jorge 
Opazo le había pedido al jefe 
técnico que se dirigiera a Villa 
Alemana para prever lo necesa­
rio para el montaje de la reja. A 
esta persona se había referido 
el Padre Luis al conversar el 
martes en la noche con Ale­
jandro Cifuentes quien en ese 
momento llegaba remolcando 
su propia reja.

La del maestro y Jorge parte 
desde Santiago a las cuatro de 
la madrugada del miércoles, lle­
gando al sitio de las Apariciones 
a las siete de la mañana. Aquí 
pareció para el maestro que todo 

se venía al suelo, frustrándose tanto trabajo. 
En efecto Jorge por su ceguera había supuesto 
que el terreno era plano, cuando en realidad 
tiene una fuerte pendiente. Los cuatro tramos 
de reja, cada uno de cinco metros de largo, 
aparentemente para nada servían. Se sumaban 
varios absurdos: alguien sin dinero, encarga un 
trabajo que no sabe cómo debe hacerse para 
ser instalado en un lugar de difícil acceso, con 
una topografía que no puede apreciar y sólo 
dos días después que la idea se le ha puesto 
en la cabeza.

Para todo esto sólo había amor a la Virgen 
y una notable fe. “Nadie en su sano juicio, co­
mentaría después Alejandro Cifuentes, al saber 
tal cosa habría aceptado un encargo semejante 
en esas condiciones”.

El Maestro Aguilera, estimando cumplida su 
labor, dejó la reja al pie de la gran cruz que se 
levanta a más de cincuenta metros del sitio de 
las apariciones y espera a ver qué pasa. Otra 
cosa también un tanto descabellada a pesar 
de su lógica.

Muy poco después llega al sitio Alejandro, 
transportando en el remolque de su jeep su 
respectiva armazón. Se apronta para montarla 
ya que la otra está allá lejos junto a la cruz, 
¡menos mal!

En ese momento se presenta José Antonio 
Zurita, el “Cometa de la Virgen” e interroga:

—¿Qué están haciendo ustedes?
—Estamos instalando una reja.
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Cambio de lugar del primer
Santuario

Ya hemos recordado cómo la Santísima 
Virgen pedía insistentemente que levantaran 
una capilla y cómo no fue posible comprar el 
primitivo terreno de las Apariciones.

El vidente con la gran confianza que tenía 
hacia María Santísima le contaba en sus Apa­
riciones todos estos problemas y así se le oyó 
decir al conversar con Ella, que debía cambiarse 
de lugar el Santuario.

No se sabe exactamente cuándo fue la pri­
mera vez que la Santísima Virgen mencionó la 
necesidad de trasladarse, pero sí se oyó varias 
veces que indicaba que el Santuario debía ser 
cambiado.

Al inicio de 1984 se vio al vidente subir 

en éxtasis hacia el lado más alto del cerro, 
que en ese entonces estaba lleno de espinos 
y andar entre ellos. Los tocaba sin importarle 
los pinchazos, mirando siempre hacia arriba. 
Todos los que lo seguían no entendieron en 
ese momento que hacía en ese lugar, pero más 
tarde quedó todo aclarado cuando se supo que 
era el lugar elegido para trasladar la reja del 
Santuario.

Varias veces habló Miguel Angel de la ne­
cesidad del traslado, pero ninguna persona se 
decidía a efectuarlo, hasta que el día 29 de 
agosto de 1984, la orden de la Virgen María 
fue categórica:

“Se debía sacar la reja ese mismo día”.

—Pero, ¿de qué tamaño es?
—De cinco por cinco, tal como nos indi­

caron en Santiago.
—No permito, dice impetuosamente José 

Antonio, que esa reja se instale, pues la Vir­
gen pidió cerrar ciento cincuenta metros cua­
drados.

“Recién en ese momento caímos en la cuenta 
de lo que había querido decir el sábado. Le 
contestamos: No podemos hacer milagros, esta 
reja está hecha para cercar veinticinco metros 
cuadrados y no ciento cincuenta”.

El momento que siguió fue desconcierto y 
tensión. Alguien repentinamente lanzó una idea 
tan desatinada como todo lo que había ocurri­
do hasta ese instante: “¿Por qué no vemos si 
podemos combinar las dos rejas?”.

A pesar que parecía broma, “era una buena 
idea”, escribe Alejandro. Verificamos los niveles 
y nos dimos cuenta que haciendo una pequeña 
excavación podía ponerse la reja de tramos rec­
tos en dos trozos de diez metros en el sentido 
más plano del terreno y la otra en el sentido 
de más pendiente. Por supuesto, entre las dos 
rejas había menos metros lineales, faltaba diez 
metros que provisoriamente se podían cerrar 
con varas de eucaliptus y ramas de espinos que 

había en el lugar, como efectivamente se hizo”.
“Habiéndose caído en cuenta que el proble­

ma se podía solucionar hacemos traer la segunda 
reja pudiendo verificar con enorme asombro que 
ambas rejas se habían fabricado con el mismo 
tipo de perfil, tenían prácticamente la misma 
altura, los barrotes estaban a la misma distancia 
y el diseño era exactamente el mismo. Era casi 
imposible que se dieran tantas coincidencias, 
pero sucedieron. Las rejas se instalaron y el 
lugar quedó totalmente cercado el Miércoles 
en la tarde”. “A las 17 horas, después de más 
de 50 de actividad sin parar, se retira agotado 
el Maestro Aguilera. Pocos días después se 
completaron los diez metros que faltaban sin 
que se produjera ningún problema de ajuste”.

Se podrían relatar muchas otras coinciden­
cias que no se cuentan por no alargar el pre­
sente relato.

Al día siguiente, las casi cien mil personas 
que acudieron a la aparición del Jueves 29 de 
Septiembre pudieron constatar con satisfac­
ción que el sitio estaba cerrado como había 
solicitado María. Sólo después supieron cuán 
asombrosa había sido la historia íntima de la 
reja que limita esos “ciento cincuenta metros 
cuadrados de cielo”.
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Estaba empezando a oscurecer y era una 
tarde fría y con neblina. Al caer la noche mu­
chos aun no se decidían a obedecer.

¿Por qué no esperar al día siguiente y hacerlo 
de día con buena luz y más orden?

Pero algunas personas entre ellas Alvaro 
Barros, fueron terminantes:

–Si lo había mandado Nuestra Señora, se 
debía obedecer.

Alejandro Cifuentes lo consideraba una 
locura, veía que no tenían herramientas, que 
con la oscuridad se perderían todos los tornillos 
y pernos de la reja. Lo consideraba algo casi im­
posible, pero también decidió obedecer.

No se sabe cómo aparecieron palas y chuzos 
y se empezó a trabajar. Eran muchos los volun­
tarios que estaban dispuestos y que ayudaron 
a cavar la tierra para dejar libre los fierros que 
estaban enterrados.

Pasaban las horas y hacía frío pero no lo 
sentían. Después de tres horas la reja ya to­
talmente libre pudo trasladarse hacia arriba. 
Alejandro dirigía la faena ya entregado y sin 
vacilaciones.

Miraban el lugar donde debía ser trasladada 
la reja buscando el lugar más apropiado.

Les había llamado la atención un palo que 
el vidente había enterrado arriba, en el suelo. 
Le preguntaron que significaba y él contestó 
que no sabía, y que él lo había colocado por 
indicaciones de la Santísima Virgen.

Alejandro pensó un momento y luego se 
dijo:

–Esto algo debe señalar con respecto a la 
reja. Sólo se sabía que la distancia entre la 
Capilla y la reja debía ser de 11 metros. En 
ese momento se le ocurrió que la estaca podía 
indicar el punto en que debían encontrarse los 
ejes del conjunto capilla-reja.

En efecto, era exactamente el punto equi­
distante, y así pudo decidirse el lugar exacto 
donde debía colocarse la reja.

Esa noche casi no durmieron. Hasta avan­
zadas horas estuvieron trabajando.

Se levantaron, temprano, y cuando al día 
siguiente se aprontaron para fijar y atornillar 
la reja, comprobaron con estupefacción que no 
faltaba ni el más pequeño tornillo y todo había 
quedado perfectamente a pesar de la premura y 
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de la oscuridad. Quedaba demostrado que una 
mano cuidaba y dirigía las obras.

Una vez trasladado el Santuario, nuevamente 
los peregrinos llevaron rosas, la flor preferida 
de Nuestra Señora, que prontamente florecie­
ron llenando de colorido el jardín. También 
se trasplantaron los olivos que rápidamente 
prendieron sin problemas y un poco más tarde, 
se pudieron ver llenos de vida y plenamente 
florecidos con sus pequeñas aceitunas.

Pero este traslado de la reja trajo bastan­
tes dificultades, especialmente porque muchas 
personas no quisieron aceptarlo. Para ellos 
sólo tenía valor el primitivo Santuario, donde 
se habían efectuado las primeras Apariciones.

Hay que reconocer que en realidad para 
muchos era un gran prueba, pero a la vez era 
una lección de la necesidad de no apegarse a 
las cosas materiales.

Durante unos dos meses siguió aún la Santí­
sima Virgen apareciéndose en el antiguo lugar, 
pues el nuevo estaba ocupado con los trabajos 
de la hechura del jardín y la nueva gruta que 
debía construirse.

Pero en este tiempo siguió instruyéndolos 
en la necesidad de olvidar ese lugar y aceptar 
el nuevo “paraíso” que nos ofrecía.

La Santísima Virgen fue muy clara al res­
pecto, como cuando el 23 de noviembre de 
1984 dijo:

“Este terreno (refiriéndose al antiguo) ya 
no pertenece al Cielo. Más el otro que tenéis 
allá, es el tesoro que he dejado. Ese terreno 
es un pedazo de Paraíso”.

También se refirió como a una “traición” a 
los que querían seguir manteniendo el antiguo 
santuario y no aceptaban el nuevo lugar.

“No digáis esas cosas contra Mí, porque son 
blasfemias que lanzáis al Cielo. Mi Hijo me ha 
mandado a salvar almas y no a desunir. Este 
terreno ya no pertenece al cielo, mas el otro 
que tenéis allá es el tesoro que ha dejado. Ese 
terreno es un pedazo de Paraíso, si obedecéis 
habrá un tiempo de paz; si seguís así, habrá 
discordia y desunión”.

Y a las personas que se llevaban tierra 
del antiguo Santuario les dijo: “Si lleváis esa 
tierra no está bendecida, pues todas las ben-

(Continúa en la página 29)
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Reja de entrada al Santuario.

Ermita de la Virgen del Carmen.

Camino de subida acompañado con el Vía Crucis.

La columna con la imagen de la Dama 
Blanca.

La gran cruz ya cerca del Jardín Santo.

Imágenes de Peñablanca
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La Capilla.

Virgen de los Rayos.

La Gruta de Lourdes

Ermita de Fátima.

Banderas.

Imágenes de Peñablanca
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Sagrado Corazón en la Gruta.

El Olivo santo 
(El arco está oculto por las ramas).

Puerta de entrada a la Capilla (Sobre 
ella se puede leer “Las Puertas del 
Infierno no prevalecerán contra Ella”).

Los 150 metros de Paraíso.

Altar y Tabernáculo de la Capilla.

Imágenes de Peñablanca
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Vidente con la vela en el mentón.

Vidente con los estigmas.

Vidente recibe un trozo de cabello de la Santísima Virgen,
27 de mayo de 1984.

Vidente con la Santa Hostia.

Vidente con la Hostia con sangre.

Imágenes de Peñablanca
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La Capilla

La capilla del Monte Carmelo es casi igual a 
la antigua “capelinha” de Fátima. Actualmente 
en ese Santuario levantaron una capilla más 
moderna y quizás por eso Nuestra Señora de­
seaba que quedará otra similar como recuerdo 
de la antigua “capelinha”.

El vidente no la conocía, pero un día que 
vio su fotografía en una revista exclamó:

“Así es como quiere la capilla, así es como 
me la ha mostrado”.

Y siguiendo sus instrucciones el arquitecto 
Alvaro Barros hizo los planos de la Capilla, y 
los cálculos el ingeniero Alejandro Cifuentes.

En septiembre de 1984, se empezó a cons­
truir.

Hay que reconocer que si no fuera por sus 
insistentes pedidos y también por el apuro que 
nos transmitía el vidente, quizás hubiera pasado 
mucho tiempo sin que ésta se levantara.

Primeramente se despejó el terreno y lue­
go comenzaron las excavaciones. Como era 

el tiempo de la “euforia” por así decirlo de la 
Aparición, sobraban los voluntarios dispuestos a 
trabajar. Daba gusto ver tanto a hombres como 
muchachos, trabajar con las palas y picotas 
haciendo los hoyos para los cimientos.

Primeramente se había pensado hacer gran 
parte en madera aprovechando el ofrecimiento 
de una señora de donar las maderas para la cons­
trucción. Pero este ofrecimiento no se concretó 
nunca y en esta espera se perdió un tiempo 
precioso, pues el fierro tuvo una fuerte subida 
de precio. Entonces se comprendió porqué la 
Santísima Virgen había apurado tanto que se 
comenzara la construcción y porqué decía que 
la comenzaran “ya”, sin esperar más. Pero la 
mayoría de las veces nos guiamos por nuestro 
cálculos y nos falta la fe necesaria para obede­
cer confiados en la providencia o indicaciones 
del cielo.

Se empezaron los trabajos y se formaron 
cuadrillas de trabajadores llenos de amor y 

diciones se han sacado y puesto en el jardín 
del  Monte Carmelo. Satanás está armando 
la división, y por todos los medios trata de 
confundir. Satanás está haciendo con vosotros 
como muñecos, porque muchos de vosotros 
no estáis en gracia de Dios. Solamente dicen 
Señor, Señor, y no cumplen los mandamientos” 
(25/1/85).

Más tarde el mismo San Miguel Arcángel 
une su voz a la de la Santísima Virgen:

“Os pido paz y unión. En este terreno ya 
no  se aparecerá más Nuestra Señora. Es un 
gran peso, es una gran prueba para aquéllos 
que recuerdan con amor este terreno, pero 
lo  terrenal no vale, sino lo espiritual. Dejad 
todo y seguidme, dice el Señor” (25 de enero 
de 1985).

Al trasladarse el Santuario, el vidente había 
arrojado la antigua gruta por la quebrada dicien­
do que no era del agrado de Nuestra Señora.

También para algunos esto fue un ver­

dadero sacrilegio e hicieron procesiones de 
desagravio e insistían en seguir venerando el 
antiguo lugar.

Incluso un sacerdote que asistió algunas 
veces a las Apariciones, contraviniendo las 
órdenes del Arzobispado celebró varias misas 
en el antiguo recinto. Cuando se le preguntó a 
la Santísima Virgen sobre estas celebraciones, 
también habló muy claramente.

“Vuestro Obispo dijo que no se hiciese misa 
aquí en el Monte Carmelo.

Pues obedecedle, obedecedle, obedecedle. 
También os digo: No haréis misa, Obedeced, 
obedeced, obedeced. No hagáis confusión y no 
ofendáis más al Señor, que demasiado se le ha 
ofendido (13 de marzo de 1987).

Para los creyentes en general ya sólo existe 
el actual Santuario, que está más hermoso que 
nunca y cuya tierra o pétalos que caen de las 
rosas, son un verdadero tesoro para los que 
llegan junto a él. Del antiguo solo queda un 
sitio seco y vacío. 	 ♥

(Viene de la página 24)
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entusiasmo. La mayoría trabajaba sin pago, 
sólo por amor a María. Lo único que pedían 
era la alimentación. Y aquí también se demostró 
el amor a María, porque comenzaron a llegar 
toda clase de provisiones y alimentos. Y no 
faltaron varias señoras que cocinaban para todos 
los trabajadores.

En este recuento, no podemos dejar de men­
cionar a Lorenzo Céspedes, nombrado por la 
misma Santísima Virgen a cargo del Santuario, 
por ser “el más humilde de mis hijos” como 
Ella misma aclaró. Lorenzo se hizo cargo del 
vidente, ayudó en las obras materiales, a orga­
nizar las procesiones, cuidar el Santuario, etc. 
por muchos años.

Así poco a poco empezó a tomar forma la 
capilla con las donaciones de todos los creyentes 
de Peñablanca.

En medio del entusiasmo se trabajaba y 
poco a poco empezaban a verse los perfiles 
de la Capilla.

La Santísima Virgen había dado como último 
plazo el 8 de Diciembre (1984).

Con bastante premura se colocó en la Capilla 
el gran cuadro hecho por Don Allen, bajo las 
instrucciones del Vidente.

Bajo él, el tabernáculo, también siguiendo 
las indicaciones de Miguel Angel. Imita el Arca 
de la Alianza con un ángel arrodillado a cada 
lado. Fue diseñado por don Carlos Voigh. El 
altar, que donó y confeccionó Don José Miguel 
Soffia, tiene forma de una gran cruz y en su parte 
anterior está Cristo crucificado para recordarnos 
el significado de la Santa Misa.

Saliendo de la Capilla, podemos observar en 
los costados de la puerta, dos peanas con San 
Miguel y el Angel Custodio de Chile.

Sobre la puerta un letrero que dice: Et Portae 
Inferno non prevalebunt adversus eam. (Las 
Puertas del Infierno no prevalecerán contra ella) 
recordándonos que a pesar de los ataques del 
demonio y sus triunfos aparentes, el vencedor 
final será Dios.

Debemos recalcar que todas las indicaciones 
que daba Miguel Angel, no eran cosa de él, 
sino pedidos expresos de la Santísima Virgen.

Siguiendo sus deseos ese día, 8 de Diciembre 
fue inaugurada la Capilla.

Una procesión partió desde Quilpué, en que 
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todos los asistentes iban vestidos con colori­
dos trajes y bailando al estilo de los bailes del 
Norte. La Capilla fue bendecida por cuatro 
sacerdotes. El Padre Contardo en parte de su 
bendición dijo: “Concede a los que entren en 
ella, una copiosa bendición celestial, el rocío 
del cielo, la fertilidad de la tierra, los bienes 
espirituales y las cosas necesarias para la vida 
y el bienestar”.

Si damos la vuelta por el contorno de la Ca­
pilla, veremos que en sus paredes está pintado 
el Padre Nuestro en diez idiomas, latín, hebreo 
antiguo, inglés, alemán, francés, italiano, chino, 
portugués, ruso y español. Sobre cada Padre 
Nuestro hay una pintura que representa a un 
santo o santa. Así tenemos a Domingo Sabio, 
Santa Cecilia, Santa Juana de Arco en el lado 
izquierdo; en la parte posterior de la Capilla, a 
Santa Bernardita, San Francisco de Asís. Juanita 
Fernández del Solar y San Sebastián. Al lado 
derecho, San Antonio, Santa Magdalena y San 
Juan Bautista.

RECORRIENDO EL SANTUA-
RIO MONTE CARMELO

Saliendo del atrio de la capilla y mirando 
hacia la izquierda del Santuario, se ven 19 
mástiles de banderas.

Varias veces la Virgen María pidió se colo­
caran banderas de diferentes países, como una 
forma de enseñarnos que todos somos hermanos. 
Y pidió que le consagraran a Su Corazón Inma­
culado de la Encarnación del Hijo de Dios, todos 
los países del mundo, lo que se ha efectuado 
varias veces los días 12 de mayo.

En septiembre de 1985, la Fundación Mon­
te Carmelo se reunió para decir cuales serían 
los primeros países elegidos, cuyas banderas 
estarían en el Santuario, y fueron las siguien­
tes: Chile-Italia-España-Portugal-Francia-Esta­
do del Vaticano-Polonia-Israel-Japón-Estados 
Unidos-México y Argentina.

Más tarde se agregaron otros mástiles y se 
mandaron a hacer las siguientes banderas:

Canadá-Alemania-Suiza-Venezuela-Pe­
rú-Brasil-Colombia-Ecuador y Bolivia. Tam­
bién a veces los mismos peregrinos han traído 
el emblema de sus respectivas naciones.
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En ciertos mensajes la Virgen 
María dijo refiriéndose a las ban­
deras; “Aún faltan”. Y en realidad 
faltan muchas. Quizás con el tiem­
po se irán colocando poco a poco.

Se han tomado fotografías a 
las banderas, y a veces han salido 
fotos extraordinarias. Una vez el 
Santo Padre Juan Pablo II, otras 
imágenes de la Virgen, etc. (Pá­
gina 51).

Y también muchas veces se ha 
visto como se han batido fuerte­
mente en momentos en que no 
había nada de viento. Esto ha su­
cedido en ocasiones importantes, 
en que las banderas han parecido 
cobrar vida con su fuerte agitar recalcando cier­
tos mensajes o celebraciones.

Una de las ocasiones fue en Mayo de 1990, 
cuando se estaban consagrando las naciones al 
Inmaculado Corazón de María.

El día estaba plácido y tranquilo, pero cuan­
do se recitaban las oraciones de Consagración, 
empezaron a batirse como movidas por manos 
invisibles.

En otra oportunidad, Monseñor Duarte quien 
celebró misa por un tiempo en el Santuario, 
comunicó que en esos días había sido nom­
brado Obispo.

Era un día tan plácido y tranquilo como la 
vez anterior de la Consagración.

–Yo no he hecho nada para propiciarlo, ex­
presó, creo que viene de arriba.

En ese momento las banderas se agitaron 
fuertemente como si estuvieran aplaudiendo.

Siguiendo con nuestro recorrido del Santua­
rio, los “Ciento cincuenta metros de Paraíso” 
como lo llamó la Santísima Virgen, podemos 
observar el Olivo, donde tantas veces se posó 
Nuestra Madre.

Junto a él un Arco de madera que no debe re­
tirarse hasta que las Apariciones sean reconoci­
das. Un Arco semejante hubo en Fátima.

A veces la Santísima Virgen se desplazaba de 
este lugar, pero siempre volvía a posarse sobre 
el olivo, desde donde partía al cielo. Y cuando 
habló de que estaría los días viernes y sábados 
de manera especial, señaló que estaría sobre ese 
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mismo olivo y bajo el mismo arco.
Lo primero que llama la atención es el jardín 

lleno de rosales.
La rosa es la flor preferida de la Santísima 

Virgen.
En el centro está la Gruta, donde primera­

mente estuvo una Imagen de la Dama Blanca. 
Pero luego fue cambiada por una Imagen del 
Sagrado Corazón. Esto porque el día 27 de 
octubre de 1985, la Santísima Virgen se lo 
pidió al vidente.

Se escuchó el siguiente diálogo.
–“Aquí”, dice Nuestra Señora al muchacho: 

“Debes colocar el Sagrado Corazón de Jesús”.
–Pero señora, contesta Miguel Angel, la gente 

se va a enojar.
–“Yo he venido a preparar el camino de mi 

Hijo, para su segunda venida”, es la respuesta 
de Ella.

–Sí Señora, pero a lo mejor...
–“Ten fe. Con amor y humildad todo saldrá 

bien”.
“Dí mis palabras; Yo he venido a preparar 

este lugar para Nuestro Señor, así como lo hago 
hoy en Chile”.

Y se efectuó el cambio. Y desde entonces 
es la imagen del Sagrado Corazón la que está 
en la gruta del Santuario. Bajo los pies del 
Sagrado Corazón, está el escudo de Israel, a 
pedido de la Stma. Virgen, que muchas veces 
en sus mensajes ha unido a Chile con Israel.

Son todos símbolos que quizás no enten­
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Imagen de la Dama Blanca de la Paz
sobre una Columna en el Monte Carmelo

El Sábado 13 de Julio de 1987, la Santísima 
Virgen solicitó al vidente por medio de San 
Miguel Arcángel, que se levantara una columna 
en el Monte Carmelo con una Imagen de la 
Dama Blanca de la Paz sobre ella.

En esa oportunidad ninguno de los presente 
supo de este pedido, sólo oyeron pronunciar al 
vidente unas frases sueltas que no se entendían.

“No te comprendo... Ya... entonces mucho 
más alto de lo que yo pensaba... de Villa Alema­
na y Quilpué. ¿Tanto se va a ver?... oye Miguel 
(se dirige al ángel) dime una cosa cuanto de 
ancho y de largo... que no se preocupe. Bueno 
Ella no tiene que preocuparse...”.

En otra oportunidad la Santa Virgen le habló 
de “codos” y él dijo que no entendía que era 
eso. Durante un tiempo no se supo del pedido de 
la columna porque el vidente no sabía explicar 
bien de que se trataba. Finalmente la Fundación 
decidió levantarlo.

Se mandó confeccionar al escultor Harold 
Krusell una imagen inspirándose en la fotografía 
regalada por la Santísima Virgen.

La Imagen de tres metros de altura, fue tras­
ladada al Cerro de Peñablanca el 11 de Sep­
tiembre de 1992 y como la columna no estaba 
terminada, se decidió colocarla dentro de la reja 

que rodea el Santuario. Pero había un proble­
ma, por su tamaño, no era posible entrarla por 

Imagen de la Dama Blanca d la Paz, en el jardín, en 
espera del lugar definitivo.

demos en su verdadero significado pero tie­
nen algún fin de importancia, ya que han sido 
pedidos expresamente por la Virgen Santísima.

En el atrio de la Capilla, puede observarse 
una imagen de la Virgen de los Rayos, también 
solicitada por la Santísima Virgen. Y una vez 
fuera del atrio nos topamos con la Ermita de 
Fátima y en su interior Nuestra Señora del Rosa­
rio, que se apareció a los pastorcitos de Fátima.

En la parte posterior de la Capilla se ha 
levantado recientemente otra ermita para la 
Virgen de Guadalupe.

La imagen fue traída por un grupo de Mexi­
canos y bendecida por el Padre Contardo en 
Marzo del año 2006.

En la ceremonia se recordó los mensajes 
de Nuestra Señora referentes a la Virgen de 
Guadalupe, ya que ha dicho que Ella es la 
Patrona de toda América, y para confirmarlo 
ha aparecido su Imagen en varias fotografías 
tomadas al Cielo como también en la hermosa 
foto que nos regaló con su retrato.

Nos podemos dar cuenta al caminar por 
el Santuario, que se va recordando las principales 
Apariciones: Lourdes, Fátima, la Virgen de los 
Rayos o de la Medalla Milagrosa y Guadalupe.

Ella nos quiere enseñar que en todas Sus 
Apariciones ha dado el mismo Mensaje: un 
llamado a volver a Dios, a cambiar de vida, a 
amar a nuestros hermanos.
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Conmemoraciones especiales

Sábado 2 de Julio de 1994: Primera Misa 
en el Santuario del Monte Carmelo

Día brillante de sol. Tan brillante como los 
corazones de todos los peregrinos de Peñablan­
ca. Ese primer sábado de mes, se celebraría con 
autorización del Obispo de Valparaíso, en ese 
entonces, Monseñor Jorge Medina, la primera 
misa en el Monte Carmelo.

En parte de su carta de autorización don Jorge 
dice lo siguiente:

“Habida consideración del hecho que acuden 
allí fieles con el propósito de orar y expresar su 
devoción a la Santísima Virgen María y oído el pa
recer favorable del Consejo Episcopal del Obis-
pado de Valparaíso, les comunico lo que sigue:

Se autoriza la celebración de la Santa Misa 
una vez al mes, los primeros sábados, en el lu-
gar llamado Monte Carmelo, sitio dentro de la 
jurisdicción de la Parroquia de La Asunción de 
Peñablanca.

Esta autorización es ad nutum episcopi. Di-
cha misa será celebrada por el sacerdote que 
nombre para ello el Obispo de Valparaíso.

Los días anteriores los grupos de oración se 
dedicaron a reunir fondos para comprar el misal 
para la Santa Misa, los ornamentos, el copón, 
la patena y otros objetos necesarios para la ce­
lebración.

Algunos fueron donados por Casas de Reli­

giosas o sacerdotes.
Al llegar al Monte 

Carmelo se podía obser­
var desde las primeras 
horas, numerosas perso­
nas en parejas, en familia 
o en grupos, deteniéndo­
se frente al Vía Crucis en 
su camino hacia el San­
tuario.

Autos y colectivos 
subían y bajaban rápida­
mente transportando a 
las personas enfermas o 

de más edad. Mientras tanto, al pie del cerro iban 
aparcando numerosos buses. Se veían buses del 
norte, del sur e incluso del extranjero.

El altar se había preparado en la gruta de 
Lourdes, porque se consideró que la capilla era 
muy pequeña y sólo tendría cabida en ella un 
grupo reducido de fieles. En cambio, en la ex­
planada frente a la gruta puede juntarse un grupo 
numeroso de personas.

Mientras se esperaba la llegada del sacerdo­
te, se rezaron los misterios del Santo Rosario, 
alternando con cantos dedicados a la Santísima 
Virgen.

El sacerdote llegó arriba a las doce y media, 
dando de inmediato el inicio de la Santa Misa.

Esta fue acompañada por un coro de Santiago, 

la puerta. Se decidió levantarla y pasarla por 
arriba de la reja. Se juntó un grupo de varias 
personas para elevar esos trescientos kilos que 
era su peso. Y pasó algo curioso, todos comen­
taron después que no habían sentido su peso y 
que no hicieron esfuerzo alguno. Parecía una 
pluma comentaban. –Los Angeles ayudaron–, 
expresaba un sacerdote presente.

Durante el tiempo que estuvo en el Santuario 
numerosos peregrinos tuvieron la gran sorpresa 
de tenerla tan cerca e incluso poder tocarla.

El 12 de Enero de 1993 fue colocada sobre 
la columna y bendecida el 25 de Marzo de ese 

mismo año, con la presencia de tres sacerdotes. 
A mitad de la columna se colocó un Corazón 
rodeado de siete espadas recordando el Corazón 
sufriente de María.

Y como comentaba el vidente, puede verse 
desde las ciudades de Quilpué y Villa Alemana.

En ese mismo mes de Marzo llegó a Chile 
desde el Japón, una imagen de la Dama Blanca 
que había esculpido el padre Pablo Faroni. Esta 
bella imagen fue colocada en un Santuario de 
la Dama Blanca que a imitación del Santuario 
de Peñablanca, levantó el padre Manuel Salinas 
en Los Vilos, Quinta Región de Chile.
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Inauguración del Santuario de Los Vilos
(IV Región)

El día 12 de Junio de 1991, 
octavo aniversario de la primera 
Aparición de María Santísima 
en Peñablanca, el Padre Manuel 
Salinas, párroco de la Iglesia de 
Los Vilos, (IV Región, camino 
hacia el Norte) anunció que le 
habían regalado un terreno en las 
afueras del pueblo llamado Piedra de la Virgen.

Él pensaba levantar en ese lugar un segundo 
Santuario dedicado a la Dama Blanca de la Paz, 
y así contar con su protección especial.

Con mucho empeño comenzó a construirlo, 
tratando de imitar en lo posible el ya existente 
en Peñablanca.

Antes de Navidad de ese mismo año, estando 
presente en el Cerro, tuvo la alegría de anunciar 
que ya estaba finalizada su construcción e invitó 
a todos los creyentes a su inauguración. Fueron 
muchos los que aceptaron acudiendo en buses 
o autos particulares.

A las tres y media de la tarde, del día 29 de 
diciembre, se inició una procesión que comen­
zaba en la Parroquia para terminar en el nuevo 
Santuario que está como a tres kilómetros.

En el camino se iba desfilando junto a muchos 
altares que habían levantado los habitantes de 
Los Vilos para así unirse al festejo.

Todos los niños de la Parroquia se vistieron 
con llamativos trajes y capas, rojas, azules y ce­
lestes y no faltaba la pequeña orquesta del lugar.

Al llegar la procesión al lugar 
destinado, ya había en el lugar in­
numerables personas esperando 
para participar. Una de las cosas 
que más llamó la atención a todos 
los asistentes fue que el camino 
que debía recorrerse estaba reves­
tido de una conchuela blanca que 

le daba un aspecto muy singular, como de un 
camino blanco. El Alcalde de la ciudad había 
hecho traer varios camiones con estas piedreci­
llas y así aportar su contribución al festejo. Esto 
evitó que se levantara tierra durante el desfile, 
además de darle un aspecto muy especial.

El terreno, llamado “Piedra de la Virgen”, se 
levanta entre dos colinas, quedando a un lado 
la carretera y al otro el mar, lo que permite una 
preciosa vista.

Una gran roca forma el Santuario y en esa 
oportunidad estaba cubierta de flores tomando 
la forma de un gran canastillo florido.

A la inauguración, fuera de las autoridades 
y varios sacerdotes, asistió el Obispo de Illapel, 
don Rafael de la Barra, quien procedió a la ben­
dición del Santuario.

Encima del altar se haya un hermoso cuadro 
de la Virgen Dama Blanca de la Paz, pintado 
por Carmen Acuña. Igualmente a imitación del 
Santuario de Peñablanca no faltan los ángeles 
San Miguel y Custodio de Chile en la puerta de 
la Capilla, así como la inscripción: Las Puertas 

La columna con la imagen del padre Faroni 

que a la vez era coreado por todos los asistentes.
En la homilía el sacerdote celebrante, padre 

Gonzalo Duarte, se dirigió en forma sencilla pero 
amena e instructiva a los fieles asistentes.

Explicó que el Sábado era el día de Nuestra 
Señora y que significado tenía para los fieles.

Se refirió a los cinco primeros sábados pedi­
dos por la Santísima Virgen en Fátima, que en 
forma semejante a los nueve primeros viernes, 
encierra grandes promesas a sus seguidores.

También se refirió al permiso concedido por 
Monseñor Jorge Medina para celebrar misa una 

vez al mes en el Santuario, y cómo esta autoriza­
ción dependía del comportamiento de los fieles 
para que se pudiera seguir celebrando.

Y continuando con la celebración de ese día, 
podemos contarles que asistieron más de dos 
mil personas.

Cuatro sacerdotes ayudaron en la distribución 
de la Eucaristía y en la confesión de los fieles, 
donde se formaron largas filas.

Se observó mucho respeto y orden de parte 
de los asistentes y sobre todo gran felicidad por 
el gran sueño cumplido.
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Difusión de la Dama Blanca de la Paz
en el extranjero

La Virgen Peregrina

El 12 de Junio de 1984, 
primer aniversario de las apa­
riciones de la Dama Blanca 
de la Paz en Peñablanca, se 
escucha a través del vidente 
las siguientes palabras:

“Me pasearé por todo 
el mundo triunfante. Hoy 
se cumple la gran profecía 
(a Catalina Labourée) me 
pasearé por todo el mundo 
triunfante como la Dama 
Blanca de la Paz, porque 
quiero la paz y la unión de 
todos”.

Vuelve sobre lo mismo el 
13 de Mayo de 1985: “Les 
digo lo siguiente: le dije a Catalina Labourée 
que me pasearía por todo el mundo y hoy lo 
digo nuevamente: Se ha cumplido la profecía 
de Fátima con la peregrinación (de mi imagen) 
y también os digo la Dama Blanca de la Paz 
tendrá que ser llevada por todo el mundo. Por 
todos los continentes”.

Mientras tanto no se sabía con precisión 
como cumplir este deseo. Pero el 12 de junio 
de 1985, Ella aclaró su pedido:

“Ante vosotros digo: Quiero que la Dama 
Blanca de la Paz, viaje por todo el mundo de 
esta manera: 80 centímetros de estatura, de 
madera liviana, con un Corazón Inmaculado”.

Se mandó entonces a 
confeccionar una imagen 
al escultor don Luis Rodrí­
guez, notable artista religio­
so. Poco antes de su entrega 
se oye un nuevo mensaje de 
la Santísima Virgen al res­
pecto:

“Me pasearé por todo el 
mundo, bajo la advocación 
del Corazón Inmaculado de 
la Encarnación del Hijo de 
Dios”. También indica que 
la imagen debe viajar pri­
meramente a España, luego 
a Portugal, para llegar final­
mente a Rusia.

La imagen es bendeci­
da por un sacerdote el 1º de 

Octubre de 1985.
Se comienza entonces a estudiar de qué for­

ma se podía enviar a España. En ese tiempo los 
viajes no eran tan numerosos como ahora y no 
se encontraba tan fácilmente una persona que 
pudiera transportar la imagen.

Durante un tiempo estuvo peregrinando en 
diferentes casas especialmente de Santiago. La 
imagen tenía una particularidad muy especial. 
Su rostro cambiaba de apacible y tranquilo a 
una tristeza que impresionaba. A veces parecía 
a punto de llorar.

Mientras se buscaba una solución, una perso­
na que trabajaba en el Ministerio de Relaciones 

del Infierno no prevalecerán contra Ella”.
También cuenta con su propio Vía Crucis 

y grutas con imágenes: el Sagrado Corazón, la 
Virgen de Lourdes, santa Bernardita y la Dama 
Blanca de la Paz. Destaca afuera de la Capilla 
una columna con la Imagen de la Santísima 
Virgen esculpida por el sacerdote Pablo Faroni.

El señor Obispo luego de bendecir el cuadro 
con la Imagen, rogó a Nuestro Señor que todos 
los que acudieran a orar a ese lugar recibieran 

abundantes gracias. Finalizada la Santa Misa, 
habló el Alcalde, quien dijo que sólo podía agra­
decer el poder contar con el nuevo Santuario que 
era un gran honor para Los Vilos.

A las seis de la tarde emprendieron el regre­
so a sus hogares todos los asistentes felices de 
haber estado presente en ese hermoso día, que 
esperamos traiga abundantes bendiciones sobre 
Chile y el mundo, al igual que el Santuario de 
Peñablanca.

La Virgen Peregrina en la Iglesia San Luis de Moscú
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Exteriores, se ofreció para te­
nerla en el Ministerio, asegu­
rando que desde ese lugar era 
fácil enviarla a España por las 
muchas personas que viajaban.

Pero pasó un mes, dos 
meses, tres meses y nada. Se 
reunió entonces la Fundación 
y decidieron enviarla por equi­
paje. No era el ideal pero no 
se podía seguir sin cumplir lo 
pedido por Nuestra Madre.

Partió una mañana tempra­
no Cecilia Hurtado con su hijo 
al Ministerio y pidió que se la 
entregaran. La persona que se 
había ofrecido a trasladarla in­
sistía en que no se la llevaran. “Está haciendo 
mucho bien aquí”, alegaba. Pero ya estaba deci­
dido, había que cumplir con el pedido de Nuestra 
Madre, y Cecilia salió con su preciosa carga.

Al día siguiente mandó confeccionar una 
caja para poder enviarla por avión. En eso esta­
ba, cuando una mañana después la llaman muy 
temprano diciéndole que una señora, hermana de 
una religiosa, partía a España y se había ofrecido 
para llevarla a Madrid. El avión partía a la una 
de la tarde.

Cecilia estaba en el Centro de Santiago en 
su Oficina de Ahumada donde trabajaba en ese 
tiempo y debía ir a retirarla del hogar donde 
estaba peregrinando y luego llevarla a Ñuñoa 
donde vivía la señora que se había ofrecido 
transportarla a Madrid.

–¿Hay que embalarla?–, preguntó Cecilia.
–No –le respondieron– que la lleves así no 

más.
Partió Cecilia con la imagen y aunque tuvo 

algunos tropiezos para ubicar la casa de la viajera 
(le dieron mal el número) al final rezando a los 
ángeles se encontró con ella en la calle, justo 
cuando salía al aeropuerto.

Pero algo increíble, la señora dijo que no 
podía llevarla sin embalar, que se podía estro­
pear. Que si alcanzaban la llevaran al aeropuerto.

Partió entonces Cecilia con la imagen al cen­
tro de Santiago a ver si estaba disponible la caja 
que había mandado a hacer dos días antes. Sí 
estaba, pero gran desilusión la imagen quedaba 

muy suelta hacía falta algo para 
afirmarla. Llamó entonces a un 
conocido preguntando si sabía 
donde podía conseguir cojines 
rápido, pues pasaban los mi­
nutos. No, no sabía. Y estaba 
en una reunión con el gerente. 
Imposible darle ayuda.

Mientras tanto habían dado 
las once y media y ya se hacía 
tarde para llegar antes de la 
salida del avión. En eso esta­
ba cuando ve al lado suyo una 
camioneta que llevaba rollos 
de espuma. Justo lo que hacía 
falta. Se acercó al chofer y le 
pidió un rollo para acuñar la 

imagen. Se extrañó el conductor ¿un rollo? ¿para 
qué? Cuando supo el motivo exclamó:

–Si es para la Virgen con mucho gusto. Le 
entregó una plancha de espuma y la imagen 
quedó perfectamente acuñada. Ya había trans­
currido bastante tiempo, eran cerca de doce y 
Cecilia pensaba si sería posible llegar con Ella 
a tiempo. Y entonces pasó lo más asombroso 
de toda esa mañana. En un cuarto de hora llegó 
al Aeropuerto (en ese tiempo lo normal era al 
menos tres cuartos de hora).

Nunca supo como, un camino totalmente 
expedito. Ninguna luz roja, las calles parecían 
desiertas, ningún vehículo se interponía al paso. 
Siempre pensó que los ángeles hicieron de con­
ductores del auto.

Al entrar al Aeropuerto oyó como llamaban 
a los pasajeros del vuelo a Madrid. Se apresu­
ró a buscar a la viajera que iba entrando a la 
Aduana. Pudo entregarle la imagen como ella 
había solicitado, embalada.

La única pena de Cecilia fue no haber podido 
despedirse al menos con un beso de la imagen, 
pero más tarde La volvería a encontrar.

La Virgen Peregrina en España

El día 9 de Mayo de 1986 llegó la imagen 
a España. Una religiosa la depositó en la celda 
del Jesuita Padre Luis Urrutia y desde ese lugar 
debía recogerla don Francisco Sánchez Ventura 
y Pascual, quien se haría cargo de su peregrinaje 

Grupo que acompaañó a la Imagen
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por España. Primeramente estuvo en la casa 
de Pitita Ruidejo quien difundió por prensa, 
radio y TV el anuncio de su llegada. Luego fue 
recorriendo varios cenáculos. El 8 de enero de 
1988 empezó su recorrido por diferentes luga­
res de España. Estuvo entre otros lugares en 
Alicante, Toledo, Zaragoza, León, Valladolid, 
Guadalajara, Islas Canarias, etc. Han dado nu­
merosos testimonios de hechos extraordinarios 
que acaecieron a Su Paso. Le confeccionaron 
una hermosa capa blanca que pidieron la dejara 
en España a su partida cuando dejaba ese país, 
por los numerosos milagros que se produjeron 
por su intermedio.

También una vidente tuvo una visión en que 
la Santa Virgen le pedía la acompañaran tres 
banderas, de España, Portugal y Rusia. ¿Y de 
Chile? le preguntó.

“Yo soy Chile” oyó que contestaba la Imagen.
Un creyente de Valladolid se preguntaba. 

¿Qué tendrá esta imagen que todos los que la 
contemplan sienten inflamado su corazón de 
amor?

Después de peregrinar por España fue llevada 
a Portugal. Pero también aquí no faltaron los 
tropiezos. Después de peregrinar un tiempo, 
un sacerdote de la orden de los Angeles Cus­
todios, se ofreció llevarla a Alemania. Pero le 
suspendieron el viaje y lo mandaron a Roma. 
Un compañero se comprometió a llevarla. Pero 
cuando se aprontaba a emprender el viaje, lo 
destinaron a Río de Janeiro. Uno se pregunta, 
¿quién ponía tantos tropiezos? ¿quién quería 
impedir su peregrinación?

La imagen casi olvidada quedó en una peque­
ña celda del Convento. Durante bastante tiempo 
nadie sabía donde estaba la Virgen Peregrina, 
hasta que unos videntes argentinos, fueron a 
Portugal y la localizaron volviendo con ella 
a España. Fue llevada a la Pardina y luego a 
Palencia, con gran contento de los creyentes 
españoles. Nuevamente peregrinó por España. 
Un largo tiempo había pasado desde su partida. 
Diez años.

Recién en 1995 un grupo de seguidores chi­
lenos de la Dama Blanca de la Paz, organiza­
ron un Peregrinage a Europa que terminaría en 
Rusia, llevando la imagen y cumpliendo así lo 
solicitado por la Santísima Virgen.

Habían acordado que Francisco Sánchez 
Ventura entregaría la imagen a Cecilia Hurta­
do en Madrid, pero un día antes del encuentro, 
Alejandro Cifuentes, marido de Cecilia y muy 
entusiasta del peregrinar de la imagen, sufrió 
un accidente automovilístico, falleciendo en un 
viaje de vuelta de Peñablanca.

Fue Odette Legrand la encargada de recibir 
la Imagen de manos de don Francisco, el 7 de 
Septiembre.

Este grupo viajó por varios Santuarios Eu­
ropeos (Cecilia se unió más tarde con ellos). 
Estuvieron primeramente en Fátima, luego 
pasaron al Santuario de Covadonga. De ahí a 
Garabandal y Lourdes. De Lourdes siguieron 
a La Salette, Montechiari (Rosa Mística) San 
Damiano y Loreto para terminar en Roma donde 
tomaron un avión a Israel.

En todas partes la Imagen Peregrina era reci­
bida con gran cariño. En Israel, se celebró misa 
con la Imagen en la Cueva de los Pastores, en 
la Iglesia de la Anunciación, en la Iglesia de la 
Visitación, en la Iglesia de la Transfiguración, 
etc. ¡Qué feliz debe haber estado María en su 
tierra! De Israel se voló a Roma y finalmente 
Moscú. En el avión iba un Obispo Católico Ruso 
con su secretario. El Obispo estaba a cargo de 
cinco países, entre ellos, Rusia y Ucrania. Quedó 
muy impresionado con la Virgen Peregrina. Al 
despedirse dijo: “No se preocupen, esto cami­
nará por sí sólo”.

Al acercarse al Aeropuerto se ve caer del Cie­
lo como un rayo blanco. Varios lo interpretaron 
como un rayo del Corazón de María.

Pero lo más asombroso fue la llegada al hotel 
donde alojarían durante su estadía en Rusia. 
Al  entrar se oyeron los primeros acordes del 
Ave María de Schubert, cantada por una soprano 
acompañada por un pianista y absolutamente 
nadie sabía de la llegada de la Virgen Peregrina.

Un hermoso recibimiento para Ella.
El 1 de octubre de 1995, diez años después 

que la imagen fuera bendecida en Peñablanca 
llega a la Iglesia San Luis de Moscú. Después 
de la celebración de la Santa Misa, ante una 
numerosa concurrencia, el grupo Chileno avanzó 
por medio de la nave central para colocarla en el 
altar. En esta Iglesia se quedará hasta que Dios 
disponga otra cosa.
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Nota: Por falta de espacio, nos hemos visto obligados 
a seleccionar algunas visitas relevantes, e incluso 
extractar las entrevistas que se les hicieron.

Monseñor Gilberto Zuloaga

Vicario general de la Diócesis de Pereira, 
Colombia. Durante el mes de Julio de 1987, hubo 
cuatro Apariciones de Nuestra Madre. Entre los 
extranjeros que vinieron en esa fecha, estuvo 
Monseñor Gilberto Zuloaga, Vicario general 
en el Diócesis de Pereira.

Monseñor Zuloaga estuvo presente en tres 
Apariciones y fue testigo de los éxtasis, estigmas 
y otros hechos extraordinarios del vidente.

Finalizada la Aparición quiso expresar su 
testimonio en relación con lo que acababa de 

experimentar personalmente al clavar dos alfile­
res de gancho en el dorso de la mano derecha de 
Miguel Angel, mientras se encontraba en éxtasis. 
Expresó Monseñor Zuloaga que había estudiado 
en profundidad los fenómenos de hipnosis te­
rapéutica y tenía experiencia de más de quince 
años en esos estudios. En relación al fenómeno 
que él acaba de experimentar en Miguel Angel, 
expresó que el hecho que él hubiera clavado con 
los alfileres sin que el vidente diera muestra de 
estar sintiendo dolor y sin que saliera sangre al 
pincharlo, sólo tenía dos explicaciones, a saber:

Que estuviera en ese momento en estado 
hipnótico cataléptico o bien que estuviera en 
aquel estado que la Iglesia, místicos y ascetas 
llaman estado extático o de éxtasis. A este res­

El primer sacerdote a quien acudió el vidente, 
un párroco del lugar, no dio crédito a sus pala­
bras ni manifestó el menor interés por conocer 
algo más.

Un grupo de señoras del lugar le aconsejó que 
fuera a hablar con el Padre Guido Bertolino de 
la Parroquia de la Transfiguración de Quilpué, 
sacerdote muy querido por todos los feligreses.

En un testimonio entregado por él, no deja 
de extrañarse por qué creyó de inmediato lo 
que contaba el muchacho. Pero su ministerio 
sacerdotal le impidió dedicarle todo el tiempo 
que hubiera deseado, y por este motivo Miguel 
Angel debió buscar otro sacerdote.

Lo más heroico del Padre Guido, fue que a 
pesar de creer firmemente en las Apariciones, 
jamás pisó el Cerro de Peñablanca por obedecer 
a su Obispo.

Actualmente ya está en el Cielo y segura­
mente desde ahí ha podido conocer y vivir el 
santo lugar.

El segundo sacerdote fue el Padre Luis Fer­
nández de la Parroquia Santa María del Sol cer­
cana a Quilpué. Cuando el muchacho acudió a 
él, de inmediato sintió que el relato de Miguel 

Angel era veraz, pero lo que confirmó totalmente 
su creencia, fue cuando le dijo al vidente que 
preguntara a la Señora quien era, y la asombrosa 
respuesta fue:

Soy el Corazón Inmaculado de la En-
carnación del Hijo de Dios.

Este título no puede haber sido ideado por 
mente humana, se dijo; esto viene del Cielo.

Durante un tiempo tuvo al vidente en su pa­
rroquia, hasta que el Obispo se lo impidió.

Actualmente también ha fallecido y todos lo 
recuerdan con mucho cariño.

Por último el Padre Miguel Contardo, nom­
brado por la Santísima Virgen como director 
espiritual del vidente.

A pesar de hacer recibido grandes gracias y 
muestras de cariño de parte de María Santísima, 
ha debido sufrir mucho. Incomprensiones, falsos 
testimonios, falta de apoyo de muchos de sus 
compañeros sacerdotes.

También un gran golpe para él, ha sido el 
camino desviado que ha tomado el vidente. Pero 
nunca ha perdido su confianza en María y de 
parte de Ella recibirá su gran premio.

♥

Algunas visitas destacadas en el Monte Carmelo

Sacerdotes cercanos al Vidente
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pecto Monseñor descartó en forma tajante que 
la explicación de lo sucedido fuera la primera, 
esto en primer lugar porque el estado hipnótico 
cataléptico, no puede ser auto provocado, es 
indispensable que alguien previamente hipnotice 
a la persona que lo experimenta: además una 
persona en dicho estado no recuerda nada de lo 
que estaba sucediendo, lo que de ninguna manera 
era el caso de Miguel Angel. Por último, por 
su gran experiencia en este tipo de fenómenos, 
había podido darse cuenta que lo sucedido no 
correspondía a una hipnosis. Expresó textual­
mente Monseñor:

“La demostración de pérdida de sensibilidad 
comprobada del muchacho, que además ora en 
voz alta, deambula, habla coherentemente con 
alguien que se le aparece y que nosotros creemos 
con fe, se trata de la Santísima Virgen María, 
todo esto no es natural, no es ordinario. De lo 
dicho se infiere sin ninguna duda que Miguel 
Angel se encontraba realmente en estado extá­
tico o de éxtasis”.

Terminó Monseñor Zuloaga rogando a Nues­
tra Señora que como lo está haciendo en Medju­
gorge (Yugoeslavia) y como lo hizo en Lourdes 
y en Fátima, dé pruebas “ostensibles palpables 
de su visita a este Santo Lugar. Pruebas que en 
realidad se han dado ya en Peñablanca, en gran 
número y grandiosidad que exceden a muchas 
Apariciones.

Llegan desde el Japón

La Santísima Virgen hizo un especial llamado 
a dos sacerdotes que llegaron desde el Japón a 
Peñablanca. Al padre Pablo Faroni (Q.E.P.D.) 
y el Padre José Di Prinzio. Ambos estuvieron 
en el Santuario a comienzos de las Apariciones 
y se fueron profundamente convencidos de su 
autenticidad.

Padre José Di Prinzio

El Padre José Di Prinzio, es un sacerdote 
argentino que ha estado misionando por muchos 
años en el Japón. Él estuvo en Peñablanca y se 
fue muy impresionado.

Después de su visita ha mantenido una con­
tinua correspondencia con la Fundación Monte 
Carmelo. En Marzo de 1989, nos escribe di­

ciendo. “Hace tiempo recibí todos los libros y 
revistas sobre las Apariciones de Peñablanca. 
Se los agradezco inmensamente. Sin duda es la 
más completa de todas las Apariciones, incluso 
las supera”.

“Además el video cassette con la danza del 
sol, las palabras del doctor Rojas, del Padre 
Jesuita, etc. es algo maravilloso. Aquí pensa­
mos hacer un resumen y publicarlo para que 
se conozca.

Los libros los he prestado a otros misione­
ros de habla española, argentinos, mexicanos, 
a sacerdotes italianos. Uno ya ha ido a Filipi­
nas y me piden más libros. El video cassette es 
formidable”.

“Hace poco, los miembros de “La Virgen a 
sus sacerdotes”, es decir el Movimiento sacer­
dotal Mariano, tuvimos un cenáculo en Kyoto, 
ciudad que está el centro del Japón. Les hice ver 
el video y les expliqué. Quedaron muy impre­
sionados. Hace dos semanas hice los Ejercicios 
Espirituales que duraron una semana. Hice ver 
el video en dos noches y les expliqué. Les gustó 
tanto que me pidieron en tres lugares que hiciera 
copia del video y se los mandara. Ellos son de 
varias partes del Japón: Tokio, Osaka, Oita, etc. 
Ayer mismo una hermana salesiana que está 
en un gran Colegio y es Colombiana, me pidió 
una copia del video cassette y se lo di. Cuando 
ustedes me pidieron que consagrara Japón a la 
Santísima Virgen, lo hice”.

Más tarde nos informa que tradujo al Japonés 
los Mensajes de la Dama Blanca.

“El libro con el preámbulo y los Mensajes de 
la Virgen ya han sido traducidos al japonés. Está 
dividido en dos tomos. La tapa es en colores y es 
de la Virgen que salió en la foto de Miguel Angel 
al ser revelada. En el preámbulo está la historia 
del Monte Carmelo y los nombres del Padre 
Contardo y Alan Rojas. En estos días mandaré 
varias copias. Ya hace casi diez años que vengo 
hablando de estos mensajes y muchos estaban 
ansiosos, esperando de tenerlos en las manos”.

Padre Pablo Faroni

Otra visita importante fue la llegada al San­
tuario del Padre Pablo Faroni desde el Japón, el 
14 de Enero de 1995. Néstor Morales le hizo una 
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entrevista de la cual publicamos 
un extracto.

Néstor nos cuenta: Nos acer­
camos a él, grabadora en mano 
y le solicitamos su opinión sobre 
el suceso de Peñablanca. Su res­
puesta fue la siguiente:

–“Siempre me interesó la 
Aparición de Chile, porque creo 
que es una de las Apariciones 
de la Santísima Virgen aquí en 
la tierra más completa en todo 
sentido. Y el hecho que haya te­
nido tantas dificultades, es una 
prueba de que realmente viene de 
Dios. No hay que decepcionarse, 
la Virgen cuando llegue la hora, 
abrirá todas las puertas que sean 
necesarias”.

–Padre, le agradecería unas palabras para 
todos los fieles.

–“Que no olviden la gracia que la Santísima 
Virgen ha dado a este pueblo. Es una gracia in­
mensa, hay que ser responsable de esta gracia y 
hacer vivir a todos los mensajes que la Virgen ha 
dado en este extremo del mundo. Que los hagan 
conocer a todos, porque son importantísimos y 
creo que está muy próxima la hora en que se 
van a realizar estos mensajes”.

“Desgraciadamente la Iglesia (somos no­
sotros los responsables) nos callamos, porque 
somos alérgicos a las cosas sobrenaturales. Y 
callarse es un gran pecado, porque si la Virgen 
habla, no es por capricho de Ella, es porque 
Dios la ha mandado”.

Dios le dijo a la mística María Valtorta lo 
siguiente: “En estos últimos tiempos, Yo envío 
a mi Madre como última gracia que doy a la 
humanidad. Y si ustedes no escuchan los men­
sajes tendrán un castigo”.

“Por lo tanto, nosotros que estuvimos aquí en 
Chile y conocemos la visita de la Virgen y lo que 
nos habló, creamos fielmente en sus palabras. 
En eso tenemos una gran responsabilidad”.

–Padre, en Japón ¿se difunde el mensaje de 
Peñablanca?

–“Hay mucha indiferencia. Se repite el pe­
cado que hubo en el tiempo de Nuestro Señor 
Jesucristo. Los responsables de la iglesia, lo 

mismo que los sacerdotes del 
Templo en tiempos de Jesucris­
to, rechazaron a la Luz que era 
Dios. No lo reconocieron como 
Mesías. Y ahora los responsables 
de la iglesia no saben reconocer la 
voz de Jesús, la Voz de María. Es 
un gran pecado. Es un gran pecado 
que nosotros, hijos de María no 
sepamos reconocer la Voz de la 
Madre”.

Sacerdote viene desde Vene-
zuela

Otro sacerdote que estuvo en 
Peñablanca, fue Juan María Ovie­
do, capellán de un convento de 
religiosas de Venezuela.

El estuvo dos veces en el Santo 
lugar. Primero en 1984 y luego el 8 de Diciem­
bre de 1986.

Él cuenta que fue un verdadero milagro que 
pudiera venir, pues no contaba con los medios. 
Pero una generosa señora le pagó los pasajes 
para llegar hasta Chile.

En sus declaraciones dice que siempre le 
extrañó que prohibieran subir al Cerro, pues 
por derecho canónico no se le puede prohibir a 
nadie ir a rezar donde quiera.

Al estar presente en las Apariciones, no le 
cupo la menor duda que venía del Cielo, pero lo 
que más lo impresionó fue las conversiones que 
se producían en muchas personas, que quizás 
sólo subían por curiosidad y que terminaban 
en conmovedoras conversiones por medio del 
sacramento de la confesión. “Esto viene direc­
tamente de Dios, por intermedio de la Virgen 
María” declaró.

Vassula Ryden

Entre los visitantes destacados en el Santua­
rio, tenemos a Vassula Ryden, quien visitó el 
Monte Carmelo, el 15 de Diciembre de 1994.

Vassula Ryden es una vidente griega, que 
desde 1985, recibe dictados de Nuestro Señor 
y la Santísima Virgen. También ha visto y es­
cuchado a su Angel de la Guarda.

Llegó acompañada de su director espiritual, 
el sacerdote Michael O’Carrol.

El padre Faroni es escultor, esculpió 
esta imagen de la Dama Blanca que 
luego mandó a Chile y se encuentra 

en el Santuario de Los Vilos.
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Carmen Acuña 
la pasó a buscar a 
su residencia don­
de se alojaba desde 
el día anterior. La 
acompañaba Olga 
Gajardo, quien ha­
ría de intérprete, y 
Alvaro Barros.

Al llegar al 
Santuario, prime­
ramente se dirigió 

a la Capilla, donde permaneció en su interior 
por varios minutos, tomando posteriormente 
varias fotografías a todo lo que allí se aprecia.

Quienes acompañaban a Vassula, notaron en 
ella un cambio sorprendente luego de estar en 
la Capilla del Santuario, tras recogida oración. 
Entonces se le escuchó decir que Jesús se había 
aparecido allí, y la Virgen Santísima también y 
lo mismo los santos ángeles.

A la consulta de cómo interpretaba el hecho 
de haber logrado llegar a Peñablanca desde tan 
lejos, Olga, que traduce del inglés al español, 
nos comunica la respuesta de Vassula:

–Ella dice que es una gracia. Y cree que toda 
gracia que le llega, viene de la Santísima Virgen.

–Antes de llegar a Chile ¿qué sabía de estas 
Apariciones?

–Nada.
–Y ahora, de lo que se ha enterado ¿qué es 

lo que más le ha llamado la atención?
–Ella dice que sabe muy poquito. Pero cree 

que lo más importante son los frutos que está 
dando, las conversiones. Porque Jesús le ha 
dicho que siempre que hay conversiones, son 
frutos que vienen de un buen árbol.

Al irse de Chile, el 17 de Diciembre, antes 
de embarcarse en el avión, le escuchan decir a 
Vassula, que con Peñablanca ocurrirá lo mismo 
que con las Apariciones de Garabandal, después 
del primer entusiasmo, la desaprobación de la 
Iglesia, la caída de la fe en la santa Aparición 
para luego renacer incluyendo la vuelta a Dios 
del pobre muchacho vidente.

Es tal la convicción de Vassula, que pidió 
autorización para traducir los libros sobre Peña­
blanca y aseguró que tratará de que los Mensajes 
sean difundidos por el mundo.

Cinco días después de su partida, desde Sui­
za, se recibió un fax suyo, que en una parte dice: 
“Gracias a ustedes por la cálida acogida y por ser 
los instrumentos de Dios en su Plan. Gracias por 
llevarnos a visitar el Santuario. Gracias a todo 
el grupo y también a los sacerdotes. Que tengan 
una feliz Navidad y yo haré lo mejor para que 
los libros sean traducidos. En Cristo, Vassula.

Francisco Sánchez-Ventura y Pascual, 
España

El 24 de septiembre 
de 1987 llegó a Santiago 
procedente de Zaragoza, 
el conocido abogado es­
pañol, Francisco Sánchez 
Ventura.

Este abogado, profe­
sor de economía, escritor 
y brillante conferencian­
te, es reconocido además 
como uno de los mayores 
expertos en Apariciones de la Santísima Virgen:

El propósito de su venida a Chile, fue estudiar 
la Aparición de Peñablanca en el sitio mismo, 
ya que poseía una abundante información sobre 
el tema a través de publicaciones y testigos de 
los hechos.

–¿Qué te parece Peñablanca?
–Todos los sitios de aparición tienen cierta 

similitud unos con otros. Peñablanca no hace 
excepción. El camino dificultoso para subir, los 
hoyos, los contratiempos. Ahora en cuanto al 
éxtasis, no cabe duda de su autenticidad. Por 
ejemplo: La caída extática de rodillas.

En la aparición verdadera el vidente cae de 
rodillas violentamente y no ocurre ninguna le­
sión en la piel; en la “falsa” las lesiones en las 
rodillas son múltiples.

En cuanto a Miguel Angel, no me cabe duda 
que realmente ve a la Virgen, todo apunta allá. 
Tenéis en Chile una grandiosa aparición”.

Don Francisco se hizo cargo del peregrinaje 
de la imagen de Nuestra Madre en España. Ade­
más siempre estuvo muy preocupado por saber 
todo lo que acontecía en Peñablanca informando 
en la revista que él dirigía “María Mensajera” 
de gran difusión en su país y el extranjero.
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Cuando el Obispo de Valparaíso permitió la 
Misa de los primeros sábados, invitado por una 
feligresa de la Parroquia San Vicente de Paul, 
donde yo trabajaba antes de 1990, fui por primera 
vez a Peñablanca. Aún no había leído los libros 
del Sr. Alvaro Barros y las noticias de los diarios 
habían sido muy confusas y contradictorias.

Recién creí en las apariciones de la Virgen 
cuando leí esos libros y por las admirables con­
versiones de que fui testigo como confesor de 
los primeros sábados: personas que desde que 
hicieron la Primera Comunión o habían sido 
monaguillos prácticamente no había pisado una 
iglesia después de 30 ó 40 años, se confesaban 
en Peñablanca y seguían haciéndolo. Estos son 
verdaderos milagros espirituales hechos por la 
Virgen.

Santiago, marzo de 2003.
P. Ruperto Horn, S.V.D.

Testimonios

porque si todo aquí no fuese Obra de Dios, con 
la fiel colaboración de María, no habrían tantos 
rostros alegres, tantas conversiones sinceras y 
arrepentidas de “fieles” que con la ayuda de 
María y de Jesús quieren ser cada vez mejores 
y más alegres y hacer más el bien.

Como sacerdote, veo que muchos peregrinos 
son constantes y crecen espiritualmente para el 
bien de sus familias y de todos los que los ro­
dean, y para el bien del Reino de Dios. Otros 
encuentran aquí al que es la Verdad y la Vida.

Sí, creo en las apariciones de la Virgen en 
Peñablanca, porque experimento que Ella ob­
tiene allá, para muchos, la luz, el consuelo, el 
alivio, el perdón, el amor y la paz que buscan. 
Y porque creo en las maravillosas gracias y re­
galos celestes que Ella allí demostró, y derramó 
y sigue derramando.

Debemos dar gracias a María, a Jesús por 
María.

Padre Hugo Cornelissen D.
Rinconada de Silva - San Felipe

Con las siguientes líneas quiero dejar cons­
tancia que desde el 3 de septiembre de 1994 
voy todos los meses al Monte Carmelo de Pe­
ñablanca, para atender a los fieles en confe­
sión. Consta que hay conversiones, personas 
que años no se acercaban a los Sacramentos. 
Vienen de Argentina, de La Serena, de Curicó 
y otras latitudes, buscando paz, consuelo a los 
pies de la Virgen.

Voy con gusto, con buen tiempo o con lluvia. 
Siento como un deber ayudar a tantas almas que 
buscan paz, tranquilidad en el Sacramento de 
la Reconciliación.

Sigamos rezando el Santo Rosario, oración 
predilecta de la Virgen, para que siempre nos 
siga acogiendo y que en tiempo no muy lejano el 
Monte Carmelo sea reconocido como Santuario.

Santiago, mayo de 2003.
P. Alfredo Rosenbach Wollmeister

56 años de sacerdocio en la
Congregación del Verbo Divino

Sacerdotes creyentes de Peñablanca

Por qué creo en la
Dama Blanca de la Paz?

Testimonio de un Sacerdote que 
no estuvo en las Apariciones

Testimonio de otro sacerdote

Hay numerosos testimonios de sacerdotes cre-
yentes de las Apariciones.

Debido a lo limitado de nuestra revista, nos hemos 
visto en la obligación de extractarlas y publicar sólo 
la parte pertinente a Peñablanca. Para quien desea 
conocer su contenido completo puede encontrarlo 
en el Libro. “¿Por qué creo en Peñablanca?” de 
Alvaro Barros.

Por pura bondad de Dios y de María, Ella 
nos demuestra que viene allí porque allí derrama 
tantos y tan grandes beneficios, favores, gracias 
de conversiones, sanaciones y otros signos que 
son claras pruebas de su presencia benéfica y 
maternal allá.

Mi fe viva en las apariciones de María, Ma­
dre de Dios y de nosotros, “la Dama Blanca de 
la Paz” y el “Inmaculado Corazón de la En­
carnación del Hijo de Dios” se ha fortalecido 
durante estos años (desde la primera aparición), 
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conversión profunda de personas, reconcilia­
ción de familias, retorno a los Sacramentos de 
cristianos alejados, participación de retiros, etc.

Además, otro criterio, es la sumisión de los 
devotos de Peñablanca a las Autoridades Ecle­
siásticas que se manifiesta de distintas maneras, 
en especial el celebrar la Misa en ese lugar en 
los días y con sacerdotes autorizados.

Conmueve también la fidelidad a actos de 
culto tradicional: Vía Crucis, Santo Rosario.

Pienso que en este tiempo, en que el error 
circula con mayor prepotencia que nunca, la 
Virgen María Asunta al Cielo tiene pleno de­
recho de recordar ciertas verdades que tal vez 
no son del agrado de algunos.

Tomé, 2003.

Padre Ramón Ricciardi
Foyer de nuestra Señora del Carmen

Yo, Hermano Onofre, creo 100% que la Vir­
gen se apareció en Peñablanca y que es realidad. 
Yo sentía una gran alegría y presentía su apari­
ción cuando Miguel Angel entraba en éxtasis.

Yo pedí en una aparición a la Virgen por 
Monseñor Sixto Partzinger (Obispo de Villa­
rrica), el cual tenía que ser intervenido del co­
razón. Pedí que la operación saliera bien y que 
Monseñor no tuviera ningún problema; gracia 
que la Santísima Virgen me cumplió.

Yo estuve en dos oportunidades para las 
visiones y apariciones de la Santísima Virgen; 
en una estuve a dos o tres metros de Miguel 
Angel y en esa ocasión la Virgen pidió que 
los sacerdotes se arrodillaran para darles Ella 
la bendición y yo, en ese momento, me sentí 
el hombre más feliz y contento de la tierra por 
esta gracia.

(Esta carta la escribió desde su lecho de 
enfermo, dictándola a Ruth Barrera G.)

Hermano Onofre,ofm
Obispado de Villarrica (2003)

..Yo creo en las Apariciones de la Virgen (en 
Peñablanca), y después de la última prohibición, 
creo más todavía. Aquella última Comisión, me 
parece más ridícula que la primera.

“He estudiado las apariciones de Peñablanca. 
Su mensaje es idéntico al de Fátima, Lourdes, 
La Salette los signos son iguales. Es Nuestra 
Señora.

Tengo todo escrito. ¿Por qué la Iglesia las 
desaprueba?

No puedo estar equivocado, las he estudia­
do...”.

Santiago, enero de 1987.
Hermano Coadjuntor de la Compañía de 

Jesús
Alfeo Prandia S.J. (Q.E.P.D.)
Casa de Ejercicios, Padre Hurtado

Un Hermano Coadjuntor Jesui-
ta desde la Casa de Retiro de 

Padre Hurtado

Hablando de los falsos profetas el Señor 
está claro en declarar: “por sus frutos los re­
conocerán”. (Mateo 7:16). Además tenemos un 
segundo criterio para discernir: la recta doctrina. 
Es evidente que de la boca de la Virgen María 
no pueden salir errores doctrinales.

Estos dos elementos me guían para formular 
un juicio sobre Peñablanca, y de partida quiero 
agregar que la idoneidad del vidente, su per­
severancia o no en la fe y en la fidelidad no 
me quita nada de mi creencia en Peñablanca, 
porque uno como sacerdote, sabe lo más bien 
lo deficiente que somos como instrumentos del 
Señor.

Refiriéndome al primer criterio, el de los 
frutos, puedo dar mi testimonio de que durante 
20 años los he comprobado en diferentes formas: 

Testimonio de un Sacerdote ¿por 
qué creo en las Apariciones de 

Peñablanca?

Desde su Lecho de Enfermo
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El día 29 de enero de 1984, sucedió un 
hecho extraordinario digno de recordar.

Testigos de ello son varias personas. Se 
anunció una aparición para esa fecha. La apa­
rición prometida comenzó a mediodía. Después 
de ocurrida una señora de Valparaíso, María 
Viñol, vio que bajaban dos monjitas. Habían 
estado orando junto al jardín de la Virgen. Entre 
ellas, suspendida sobre el suelo, venía Alguien 
vestida de blanco con un paño también blanco 
en la cabeza cayéndole por los hombros. Le 
llamó la atención que algo musical acompaña­
ba al grupo “como campanitas” el rostro tan 
bellamente rosado de la monjita vestida de 
blanco y que la separación entre las dos reli­
giosas que caminaban a la potente luz del sol 
veraniego fuese tan estrecha que nadie podría 
caber entre ellas. Pero ahí iba Ella, la Dama 
Blanca de la Paz. Así lo entendió María Viñol. 
Estaba reconociendo a la Virgen, hermosa; 
le dio vueltas el corazón y ya no la vio más. 
Guardó silencio, sólo comunicando con Dios 
su secreto. ¿Alguién podría creérselo?

Más o menos cuatro meses después, al fina­
lizar una aparición, aquella señora se aproximó 
a don Alvaro Barros sabedora que ya estaba 
recopilando testimonios. Emocionada relató el 
suyo. Junto a ella se encontraba casualmente 
Carlos Miranda Caballería. Mientras hablaba 
ella, el hombre abría desmesuradamente los 
ojos. Él la interrumpió, le preguntó el día, la 
hora, el lugar donde había visto a la Virgen. 
Todo coincidía con su propio testimonio que es 
el siguiente; él no era creyente. Había dejado 
de serlo hace diez años, a raíz de la muerte del 
único hijo mientras a los dieciocho años hacia el 
servicio militar. Se había rebelado contra Dios 
y su justicia. Desde aquella época no rezaba. 
Si alguna vez elevaba el corazón era sólo para 
hablarle al hijo muerto.

En enero, conversando con un amigo, salió 
el tema de las apariciones de la Virgen en el 
Cerro de Peñablanca. No era cierto, aseguraba 
él. Pero continuaban subiendo curas y monjas 
a pesar de la opinión contraria del Obispo. 
Carlos Miranda firme en su postura. El amigo 
objetaba tal cosa. Ya el Obispo había hablado: 
las apariciones según decía no eran ciertas, no 
subía ya por lo tanto gente consagrada. De la 
discusión se fue a una apuesta, algo banal, sólo 
cien pesos, pero la cosa era derrotar al otro. 
La prueba sería una fotografía.

Caballería o el “Gordo”, que así le dicen 
los amigos pues es un hombre alegre y volu­
minoso que pesa ciento treinta kilos, acompañó 
a su señora que subía con fervor a orar a la 
aparición del 29.

Él iría junto a ella premunido de su má­
quina fotográfica para dejar constancia de los 
consagrados que subían y así vencer al amigo.

No le costó encontrar el objeto de su bús­
queda. Ahí había dos monjitas junto a la reja. 
Caballería se acercó y les pidió con desparpajo 
tomarles una foto. Las religiosas dieron vuelta 
el rostro sin condescender a la impertinencia. 
Para no herirlas, el hombre se hizo a un lado, 
fotografió diversos lugares al azar y esperó 
que se retiraran.

Cuando se alejaban una al lado de la otra, 
el apostador les sacó una foto, la última del 
rollo. Pasaron los días y fue a buscar el rollo 
revelado feliz de su triunfo.

Le pasaron los positivos y no daba crédito 
a lo que veía. Él sólo había fotografiado a dos 
monjas vestidas de oscuro gris. Pero allí entre 
ellas aparecía una tercera, con alba vestimenta. 
¡Pero si iban casi juntas! Sin contenerse expli­
có el portento a los presentes. Veían atónitos 
que allí estaba una Mujer vestida de blanco, 
suspendidas sobre el suelo.

Era la Virgen.
De inmediato le ofrecen cuarenta mil pesos 

por el negativo. Mas el hombre había sentido 
que su corazón comenzaba a ser de Aquélla 
que había fotografiado. A Ella se dedicaría. 
Cambiaría su vida hasta ese momento alejada 
de Dios.

Testimonios de Laicos creyentes en Peñablanca

29 de enero de 1984

Ha sido difícil, entre tantos testimonios que han 
entregado los creyentes de Peñablanca, escoger al-
gunos para su publicación. También hemos debido 
hacer un extracto, pues de otra manera ocuparían 
cientos de páginas.
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Sacó más positivos y los llevó al cerro para 
comunicar lo que se le había dado.

El encuentro siguiente fue con una de las 
religiosas de la fotografía, la hermana Paulina 
de Jesús. 

Caballería la reconoce y le muestra la foto. 
En un primer instante la hermana Paulina no 
daba crédito a lo que veía. Sí, era ella y la 
otra, la hermana Romina Sandoval, ambas 
de la Inmaculada Concepción de Lourdes, en 
Valparaíso.

Pero esto no fue todo. Las dos religiosas 
antes de la aparición se habían detenido un 
momento a descansar cuando subían al cerro. 
Lorenzo Céspedes Allende, el “Compadre”, 
subía rápido para cumplir su misión de cuidar 
a Miguel Angel. Se les aproximó; las conocía. 
Mientras ellas estaban sentadas, una tercera 
monjita totalmente vestida de blanco perma­
necía encuclillada junto a ellas. Curiosamente 
al aproximarse Lorenzo, ésta volteó el rostro 
de tal forma que él no pudo verlo. Les hizo 
una broma por el cansancio: 

–¿Hermanas, hasta aquí no más llegamos? 
–No, si estamos descansando–, contestan 

ellas riendo. La Madre de Blanco nada dijo.
Tiempo después cuando se supo lo de la 

foto de Caballería el “Compadre” habló con las 
hermanas Romina y Paulina para cerciorarse si 
era cierto lo que había visto y no podía creer. 
Les pregunta:

–“¿Se acuerdan ese día que les hice una 
broma, ese día cuando ustedes estaban sentadas 
descansando?”.

–Sí–, responden ellas. Él insiste:
–¿Quién era la tercera monjita?
–No, si nosotras sólo éramos dos.
Meses más tarde se corrió entre los sacer­

dotes de Valparaíso la falsa noticia de que en 
el Obispado se tenía identificada “con nombre 
y apellido” a la monjita vestida de blanco que 
aparecía en la foto de Caballería. La foto no 
era un truco. Cuesta dar crédito a que se haya 
urdido una mentira semejante. En vano se ha 
esperado el nombre y apellido de la “monjita”; 
menos todavía que se inicie una investigación 
canónica, habiendo por lo menos dos testigos 
religiosas. Se pidió esto en más de una opor­
tunidad.

Testimonios

Sufre mi alma al recordar mi vida alejada 
de Cristo Jesús y de Nuestra Madre Santísima.

Tuve una vida lejos de Dios, donde buscaba 
ser feliz, pero desgraciadamente esa felicidad 
la buscaba en fiestas, placeres, fumando, disco­
tecas y tragos. Así pasé mi juventud. Yo vivía 
en Curicó.

Llegué a Santiago, y fue una búsqueda in­
creíble de ser feliz, pero esa felicidad duraba 
un solo momento y después sentía pena en mi 
alma; vacío, angustia. No iba a Misa, no me 
confesaba, no cumplía con los Mandamientos, 
cometí tantos errores que solamente Dios sabe 
cuanto lo ofendí una y otra vez, que ahora me 
avergüenza recordar, tanto que pequé lejos de 
Dios. Hasta que un día aburrida, con pena, tris­
teza y sola, pues vivía sola, escuché la Radio. 
Decía que se aparecía la Virgen en un Monte. 
Yo me interesé, sentí un llamado; mi corazón 
latía y sentí algo especial y dije: Voy a ir, aunque 
jamás había ido a la V Región. Seguí a unos 
peregrinos, hasta que llegué a ese lugar bendito.

La primera vez no sentí nada, le pedí cosas 
superficiales; me vine tranquila, ese día fue, 
creo, en septiembre de 1985.

Como que la Stma. Virgen me llamaba y yo 
le decía: después iré, hasta que llegó el gran 
día, ese bendito día: 8 de diciembre de 1985. 
Vi muchas cosas: girar el sol la danza de las 
gaviotas, el Ictus bajo el sol; y sentí algo espe­
cial. Ella (la Virgen) dijo a través del vidente: 
“Mi Hijo Jesús está aquí”.

Yo me sentí como en el aire y me vi sola. 
Le pedí perdón a Dios de todo corazón y lloré 
tanto de alegría; desde entonces empezó mi 
búsqueda hacia Dios; empecé a ir a Misa. Todos 
los días, aunque en un principio no sabía lo 
que repetía, aprendí y le decía al Señor: Aquí 
estoy, enséñame a amarte, ven a mi vida, te 
necesito. Hasta que comprendí la importancia 
de la confesión, y llegó ese día en la Iglesia de 
los Sacramentinos. Me confesé y me identifiqué 
como lo peor de todo ante Dios, y ante María 
Santísima: nada.

Gracias a Nuestra Madre Celestial, María 
Stma, la Dama Blanca de la Paz, fui rescatada 

Buscando la Felicidad
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de ir al Infierno; ya que ahora con plena con­
ciencia pienso que si yo hubiera muerto antes 
de que la Stma. Virgen viniera a Peñablanca, 
ya estaría condenada.

Gracias a Ella; ya que yo fui un alma que iba 
camino a la perdición. Gracias a lo que aprendí 
en ese Monte Bendito: Rezar el Rosario, ir a 
Misa todos los domingos. Aprendí a amar a mi 
prójimo y a ver a Jesús en ellos. Comprender 
que el Señor sufrió tanto y cruelmente por mí.

Amo al Señor, amo a mi Madre Stma. y 
me da una gran pena de pensar qué sería de 
mí sin la paz que tengo en mi corazón; ya que 
nací de nuevo.

Confío y vivo confiada en el Señor. Tengo 
una hija de 8 años; la consagré a la Stma. Vir­
gen; vamos a Misa, rezamos el Rosario, vamos 
al Monte Carmelo, a la Misa de los Primeros 
Sábados y ella le tiene mucho respeto a Dios 
y a la Stma. Virgen, se encomienda a los Santos 
Angeles y es amiga de su Angel de la Guarda. 
Pienso que si todos los padres le inculcaran a sus 
hijos conocimientos cristianos, respeto a Dios, 
amor a Dios, creo que este mundo no estaría 
así, como está y seríamos más felices.

Susana Díaz
Rut: x.x04.827-x

vivía con un hombre. Reconoce así que estaba 
muy alejada de Dios. Vivía en USA. Vuelve a 
Chile en enero de 1985. En marzo se produjo 
un terremoto. Una prima le comentó que ese 
sismo que causó tanto daño en Chile, había 
sido “anunciado por la Virgen María”. Olga se 
muestra incrédula. ¿Cómo era posible que la 
Virgen María hubiese anunciado tal desastre?

La prima, entonces, le cuenta que Nuestra 
Señora se está apareciendo a un muchachito en 
Peñablanca. “No sé cómo ni por qué, pero sentí 
la necesidad de saber algo más sobre eso”. Con 
la prima decidieron asistir; bajaron, pero llegaron 
inmediatamente después que había terminado 
la aparición. “Pero vi a la gente que bajaba y 
había tanta paz en los rostros de la gente, algo 
especial. Y lo mismo arriba: paz; como que si 
nada pudiera molestar”. Algo ocurre al interior 
de la joven. Toma una decisión íntima, “yo voy 
a volver”.

“Sin problema para ir” al cerro bendito, lle­
gó sola. “Nunca se me olvidará”. Había poca 
gente, así que ella quedó de pie junto a la reja 
del jardín. “Vi a Miguel Angel. Cayó de rodillas 
y el ruido fue muy fuerte. Él estaba mirando 
hacia arriba... y eso es lo último que recuerdo 
de lo que pasaba a mi alrededor”. Olga llora 
de emoción al recordar esos momentos. Llora 
intensamente. “Lo próximo que me acuerdo es 
que me vi a mí misma como que si Dios me 
estuviera mirando tal como Dios me veía. Era 
terrible. ¡Era tan sucio lo que Dios estaba mi­
rando! que era muy difícil poder aceptarlo. Pero, 
al mismo tiempo, sentí su perdón, su compasión 
y más que nada, su Amor”.

“No sé cuánto tiempo transcurrió. Probable­
mente fueron minutos”. Pero para ella es como 
si hubiese transcurrido un tiempo “eterno”.

“Cuando salí de este estado y vi a mi alre­
dedor, yo estaba anegada lágrimas y mi vida 
cambió completamente”.

Baja del Cerro de las Apariciones y se va 
a confesar con un sacerdote. “Me tomó como 
dos horas la confesión”.

Termina Olga, todavía estremecida, “así que 
haré cualquier cosa por la Santísima Virgen”.

Olga Gajardo
Santiago

Este testimonio de conversión es entregado 
por la testigo para dar fe de las Apariciones de 
María Santísima en Peñablanca.

Ella se llama Olga Gajardo. Durante tres 
años recibió formación en colegio católico. 
“Mi mamá era católica; yo hice mi primera 
comunión”, pero en su casa no recibió mucha 
instrucción religiosa. Crece la niña y dice que 
el mundo la tomó. “Yo hice casi todo lo que 
está prohibido por las leyes de la Iglesia”. Sin 
embargo, por alguna “razón especial”, la joven­
cita siempre sentía algo especial por Jesús y la 
Virgen María. Pero ello no lograba conmoverla 
o cambiar el género de vida liviana que había 
asumido, “y yo seguía mi vida independiente y 
hacía mi estilo de vida”. No se casó pero con­

Testimonio sobre Conversión
en Peñablanca
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Una chilena que vino a Peñablanca 
desde Honduras

Las personas que desde Honduras han via­
jado a Chile para visitar el santuario Monte 
Carmelo sostienen que las apariciones de Pe­
ñablanca son ampliamente conocidas en ese 
país centroamericano.

Lo mismo asegura una compatriota nuestra 
que junto a su familia reside por catorce años 
en esa nación.

Ella es la hermana Silvia de Cocco, quien 
volvió a visitar el santuario.

–“Bueno, al llegar acá, cuando aún no 
tenía muy claro que era lo que estaba ocu­
rriendo aquí, vi a Nuestra Señora en el cielo, 
bajo la advocación de Nuestra Señora del 
Carmen. “Aquí a los pies del olivo, fue mi 
conversión”.

Al llegar a Honduras empecé a sentir la 
necesidad de contar mi testimonio. Pero nun­
ca pensé jamás que lo mío iba a tener tanta 
acogida. Que Honduras iba abrir humilde­
mente su corazón a nuestra Madre y recibir 
sus mensajes.

En Honduras comenzó la gente a escuchar 
mi testimonio. También llevé conmigo un co­
jín bendecido por nuestra Señora. Muchos se 
acercaban para tocarlo produciéndose varios 
casos de curación.

Hasta médicos fueron testigos de este hecho. 
Personas enfermas de cáncer que volvían al día 
siguiente con sus radiografías, para asegurar 
que el mal había desaparecido.

En Honduras pude en todas partes contar 
lo que había vivido. 

En muchas casas se juntaban de veinte a 
noventa personas. También en iglesias y en 
colegios, lograban reunirse muchísimas perso­
nas. Y lo más importante es que me apoyaron 
sacerdotes.

Ellos dicen que han estado confundidos 
porque han llegado a ellos comunicados ad­
versos, y esto debido a lo que ha pasado con 
Miguel Angel.

Con respecto a esta situación yo le he dicho 
a la gente; o seguimos al vidente o seguimos 

a nuestra Señora. Y la gente ha seguido a 
nuestra Señora.

Monseñor Santos de Honduras me dijo 
que él no podía intervenir con respecto a Pe­
ñablanca  Pero él me dijo; tú tienes que seguir 
porque yo lo único que entiendo es que a tra­
vés de tu testimonio, has logrado que muchas 
parejas se casen, que muchos se acerquen a la 
iglesia, recen el rosario, cambien sus vidas.

Hay que rezar mucho por los videntes, mu­
chísimo. No atacarlos, ni juzgarlos. Lo mismo 
debemos de hacer con nuestros sacerdotes, 
con aquéllos que no suelen estar en línea. No 
juzgar, orar muchísimo por ellos”.

Desde Mendoza, Argentina

Gracias a un hijo predilecto de María, el 
padre Marcelo Castro, se celebra (que de he­
cho él lo hace) la Santa Misa en la Parroquia 
Nuestra Señora del Rosario de Junín, Mendo­
za, Argentina, todos los primeros sábados de 
mes, con la visita de la Dama Blanca de la 
Paz (uniéndonos a todos los misioneros que 
ese día participan de la Santa Misa en el ce­
rro de Monte Carmelo de Peñablanca), desde 
el primer sábado de mayo de 2003. Nuestro 
misionar se extiende por muchos lugares de 
la provincia, de donde surgen cada día más 
Misioneras-Guías, que son las encargadas de 
dar a conocer a la Dama Blanca de la Paz, 
de difundir el rezo del Santo Rosario y la 
Devoción al Inmaculado Corazón de María.

Las misioneras-guías son muy activas, y 
como son de distintos lugares, cada una mi­
siona, llevando la imagen de la Dama Blanca 
de la Paz a las familias que lo solicitan. Du­
rante toda la semana, la Madre del Cielo se 
queda en una casa, donde se reza el Rosario 
todos los días, se difunden los pedidos de 
nuestra Madre, se reparten estampas, consa­
graciones, revistas Misioneros de Dios, etc., 
y, en oportunidades, se pasan videos sin dejar 
de tener muy en cuenta la exhortación a la 
Santa Misa y al acercamiento a los Sacra­
mentos.

Testimonios desde el Extranjero
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Nuestra misión en San Juan -
Argentina

Por gracia de Dios y regalo de Nuestra 
Madre Santísima. pudimos concretar nuestro 
“sueño” de tener en casa una Capilla, dedicada 
al Corazón Inmaculado de María bajo el título 
de la Dama Blanca de la Paz; es así que se 
lleva a cabo el 20 de abril de 1997 su bendi­
ción, impartida por Monseñor Carlos Medina 
Suárez, contando para ello con la autorización 
de nuestro Señor Arzobispo, Monseñor Dr. Italo 
Severino Di Stéfano.

En dicha oportunidad, Monseñor Medina 
distribuyó a los presentes la Sagrada Eucaristía, 
aunque no se ofició la Santa Misa.

Como coordinadores de misioneros de la 
Dama Blanca de la Paz en San Juan, nos reuni­
mos los primeros sábados de mes en la Capilla 
con los Misioneros que se acogen al mandato 
de Nuestra Madre, hacemos la invocación al 
Espíritu Santo, la Consagración al Corazón 
Inmaculado de la Encarnación del Hijo de Dios, 
el rezo del Santo Rosario meditado, lectura de 
los mensajes de nuestra Madre relacionándolos 
con la Sagrada Biblia.

Norma María de Oscar Pacheco F.
San Juan, junio de 1999

Desde Ecuador

En la última Aparición de Nuestra Madre el 12 
de Junio de 1988, entre los muchos extranjeros 
que estuvieron presentes, vinieron dos jóvenes 
ecuatorianos. 

Ya de vuelta en su país, publicaron sus 
impresiones en el Diario “El Telégrafo” el 17 
de Julio de 1988. Publicamos un extracto de 
estas cartas.

“Subimos lentamente el cerro recitando el 
Rosario y con el alma en puntillas entramos al 
Santuario del Corazón Inmaculado de la En­
carnación del Hijo de Dios, La Dama Blanca 
de la Paz.

Nunca había podido quedar mirando un rato 
al Sol. En aquella oportunidad, en el Monte 
Carmelo de Peñablanca, junto con respetables 
amigos y peregrinos, pude experimentar, por 

primera vez, una lección nunca antes vivida: 
podía contemplar el Sol sin eclipse. Parecía 
cubierto por una hostia que permitía ver el giro 
constante de un halo luminoso, en el margen o 
límite de la circunferencia que hacía su borde. 
¿Qué explicación tiene esto? Desconozco si hay 
alguna en el orden científico. En todo caso, no 
busco explicaciones y me conformo con saber 
que si en algún rato me atreví a ser soberbio o 
a exigir una comprobación de los designios del 
Señor, esa pudo ser una respuesta, no para satis­
facer un reto, sino para buscar unos testimonios 
que puedan regarse por el mundo.

El por qué unos sí vieron y otros no, el mi­
lagro del sol, no lo sabemos. Eso está fuera de 
nuestro entender, apenas sabemos que es grande 
lo que nuestro sentido pudo percibir al poder 
mirar y constatar en una especie de danza del 
astro rey. Muchos lo vimos, unos de hinojos y 
entre lágrimas, otros con la seriedad de quienes 
pretenden dar un testimonio sin emociones.

Llegó la hora anunciada de la Aparición y, 
por el sector donde nos encontramos, algunos 
pudimos percibir un olor a rosas, luego otro 
perfume, características del regalo del cielo en 
muchas ocasiones. Parecía que el tiempo se había 
detenido. Nadie la podía ver a Nuestra Reina, 
pero en fe sabíamos que ahí estaba, a tan sólo 
pocos metros de esta humanidad llena de pecados 
y de miseria y que Ella quiere ayudar a salvar.

Eramos cien mil o más personas que des­
de la noche anterior habíamos hecho oración, 
durante toda la noche casi sin interrupción se 
rezaron muchísimos rosarios. Colombianos, 
ecuatorianos, peruanos, argentinos, cubanos, 
norteamericanos, europeos, de todos los rincones 
del mundo, nos habíamos dado cita para decirle 
a Ella: Sí Madre, mira, aquí estamos nosotros tus 
hijos. Te amamos por los que aún no te aman, 
te amamos por los que nunca te van a amar, 
y te pedimos que tu Hijo Jesús, a través tuyo, 
regale a todo el pueblo de Dios, un amor sin 
medida, donde reine la fe y viva la esperanza.

La Dama Blanca en el Perú

En 1995 los esposos Roberto Valverde Pie­
dra y Marcela Coaña de Valverde una católica e 
influyente familia del Perú, con la autorización 
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de las autoridades civiles y religiosas, levantó 
una preciosa imagen de marmolina blanca de 
la “Dama Blanca de la Paz” en una hermosa 
plazoleta junto a la Municipalidad de Barranco, 
mirando a la antigua Catedral. Fue bendecida 
solemnemente por Monseñor Salvador Piñero 
y hubo una fervorosa Misa concelebrada con 
varios sacerdotes a los pies de dicho monu­
mento. Representantes del Gobierno, de ambas 
Cámaras y del Poder Judicial junto a las auto­
ridades locales presenciaron dicho acto que fue 
coronado por las bandas de varios regimientos 
y con la marcha de todos los colegios de Ba­
rranco. Un sentido y cálido homenaje se rindió 
a la “Dama Blanca de la Paz”.

Desde entonces se le rinde homenaje todos 
los sábados primero donde se reza el Rosario 
alrededor de la plazoleta de la Virgen y luego los 
fieles pasan a oír la Santa Misa en la Catedral. 
Se unen en espíritu a sus hermanos chilenos 
que en esos momentos están oyendo la Santa 
Misa en el Monte Carmelo de Peñablanca.

Carta desde Argentina-Paraná

Los que suscriben, matrimonio formado por 
Teresita Hilda Sbresso de Felicioli y Ramón 
Miguel Felicioli, pertenecientes al grupo de 
Misioneros “La Dama Blanca de la Paz” de 
la ciudad de Paraná Provincia de Entre Ríos 
República Argentina, nos dirigimos a Ud. para 
dar a conocer en forma resumida los puntos que 
a continuación detallamos, como humilde cola­
boración de artículos para la revista Misioneros 
de Dios que tan dignamente dirigen.

1º Ponemos en su conocimiento que desde 
hace más de un año hemos creado una Funda­
ción denominada F.P.F. con el fin de fomentar y 
dar a conocer los mensajes de nuestra Santísima 
Madre, de su Aparición en Peñablanca Chile 
y todo lo que está relacionado con la misión.

2º Que el día 12 de junio de 1989 se ha 
consagrado con el nombre de Misioneros de La 
Dama Blanca de la Paz un grupo formado por 
varias personas, las cuales han asistido en distin­
tas oportunidades a apariciones en Peñablanca.

3º Que el 12 de mayo se cumplió el tercer 
año consecutivo en que consagramos los países 
como lo pidió nuestra Madre Celestial, en dis­
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tintas iglesias con apoyo de sacerdotes.
La consagración última, se realizó en la 

Iglesia “Sagrado Corazón de Jesús” en la ciudad 
de Paraná Provincia de Entre Ríos, Argentina. A 
su vez nos ha abierto las puertas y los primeros 
domingos de cada mes se da videos y mensajes 
dados por nuestra Madre en Peñablanca.

Teresita Hilda Sbresso de Felicioli
Ramón Miguel Felicioli

Otra carta desde Argentina, San Juan

Nos es grato saludarles y en nombre de los 
Misioneros de San Juan, Argentina, hacerles 
saber que la Stma. Virgen con la advocación 
de Ntra. Dama Blanca de la Paz, nos está 
regalando innumerables bendiciones, con su 
Gran Amor de Madre y Protección de todos 
los corazones.

En fecha 2 de marzo de 1996, primer sába­
do del mes, la Comunidad del Barrio Parque 
Rivadavia Norte, que alberga más de 5.000 
personas, inauguró en su puerta de entrada, una 
Gruta con la imagen de la Stma. Virgen Ntra. 
Sra. Dama Blanca de la Paz (imagen traída de 
Chile). Ella seguramente va a instalarse en el 
corazón de cada uno para derramar semillas 
de fe y esperanza.

“Cuando todo se hace mas difícil, ahí es 
cuando aparece María. La Madre de Dios, 
con sus mensajes. Quien viene a alertarnos, a 
darnos su Inmaculado Corazón, para que nos 
consagremos a Ella.

Mario Ramón Flores por los
Misioneros de San Juan, Argentina

Orden Religiosa En Curitiva

En Curitiva, Brasil, se ha formado una orden 
religiosa, bajo la advocación de “Almas piado­
sas de la Dama Blanca de la Paz, Corazón In­
maculado de la Encarnación del Hijo de Dios”. 
La inspiración la tuvo un religioso brasileño 
que con conocimiento de todo lo acaecido en 
Chile, decidió formar esta orden religiosa. No 
faltaron las dificultades, pero con la ayuda de 
Nuestra Madre se solucionaron. Actualmente 
tienen muchas vocaciones.



50

Testimonios

Propietario:
	 Fundación Monte Carmelo

Dirección y  Redacción:
	 Cecilia Hurtado Goycoolea
Representante Legal:
	 Jorge Aravena Toledo

Colaboración Especial:
	 Cecilia Hurtado Goycoolea
	 Padre Miguel Contardo Egaña
	 Alvaro Barros Valenzuela

Colaboradores:
	 M. Luisa Cifuentes Hurtado
	 Carmen Acuña Santa María
	 José Pablo Hurtado Goycoolea
Donaciones:
	 Banco Crédito e Inversiones
	 Cuenta 10194002 - Oficina Central

Diagramación e Impresión:
	 Arancibia Hnos. y Cía. Ltda.
Reparto informativo:
	 Santuario
	 Magdalena Ortiz, Domingo Santa
	 María 1757 - Independencia - Santiago
	 Fono: 7770744; o
	 Cecilia Hurtado G., Casilla 44,
	 Santa María - V Región

S U M A R I O

Padre Migel Contardo Egaña †	 3
Las Apariciones de Peñablanca	 3
El Vidente	 5
Los Mensajes de Peñablanca	 7
Los Ángeles en el Monte Carmelo	 9
El lado sombrío de Peñablanca	 10
Nueva advocación	 12
Cumplimiento de pedidos especiales de la
    Santísima Virgen	 13
Santuario de Peñablanca	 15
El terreno de la Virgen	 16
El pozo o fuente de agua	 18
Ciento cincuenta metros cuadrados de cielo	 20
Cambio de lugar del primer Santuario	 23
La Capilla	 25
Imágenes de Peñablanca	 27
Imagen de la Dama Blanca de la Paz sobre 
    una Columna en el Monte Carmelo	 32
Conmemoraciones especiales	 33
Inauguración del Santuario de Los Vilos	 34
Difusión de la Dama Blanca de la Paz en el
    Extranjero	 35
Sacerdotes cercanos al Vidente	 38
Algunas visitas destacadas en el Monte Carmelo	38
Testimonios	 42
Imágenes de Peñablanca	 51

NUESTRA PORTADA

MISIONEROS
DE DIOS

LIBROS DE LAS APARICIONES EN STOCK
“Apariciones de la Virgen en Peñablanca”. Padre 
Miguel Contardo.
“Si hacéis lo que os digo habrá paz, de lo contra­
rio...”. M. Luisa Paredes de Zamora.
“Yo soy el Inmaculado Corazón del Hijo de Dios”. 
Alvaro Barros.
“Yo soy la Theotokos”. Alvaro Barros.
“Yo soy la Madre del Socorro, la Madre de los 
Afligidos”. Alvaro Barros.
“¿Por qué creo en Peñablanca?”. Alvaro Barros.
“La Casa de María”. Fernando Aravena Elliott.

FOLLETOS
“Las Apariciones de Peñablanca”. Alvaro Barros.
“Peñablanca, Manual de Mensajes a la Humanidad”. 
Alvaro Barros.
“Peñablanca, Manual de Oración”. Alvaro Barros.
Todos se pueden adquirir en el mismo Santuario o 
llamando a Fanny de Barros al:
(56-2) 2295611.
Se han publicado otros libros:
Varios folletos de Alejandro Cifuentes Bezanilla.
“Mensajes de Peñablanca” de P. Contardo y Alan 
Rojas.
“Peñablanca, ciento cincuenta metros de Paraíso” 
de Lina Lorca, pero no están disponibles en este 
momento.
“Peñablanca, Germen de Fe y Conversión” de Nor­
ma Pacheco se tendría que preguntar en Argentina.
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Imágenes de Peñablanca

Imagen de la Virgen al bajar 
(similar a una de San Damiano).

La bandera toma la forma del Santo Padre 
Juan Pablo II.

El Sagrado Corazón al lado de una religiosa.

Luminosidad que baja del cielo.La nube toma forma de Espíritu Santo.

En la bandera a mano derecha se ve la forma de
la Virgen.
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Imágenes de Peñablanca

Virgen Peregrina que llegó a Rusia

Dama Blanca pintada por Carmen Acuña

Imagen del Altar pintada por Don Allen

Santísima Virgen en la luna 
(Foto de Juanita de Allen del 2-2-1984)


